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' Luchemos por conseguir 
que la tierra sea de quien la 
trabaja, y que no haya otra 
riqueza que la del trabajo. 
Me diréis que ésto es de senti- 
do común. Pero no hay nada 
más anarquista que el senti. 
do común. He oído decir mil 
veces que tal huelga es jus- 
ta y tal injusta; yo nunca he 
entendido semejante frase: 
“huelga injusta”. Todas las 
huelgas son justas, porque to- 
dos los hombres y todas las 
colectividades de hombres tie- 
nen derecho a declararse en 
huelga. Lo contrario de eso 
sería la esclavitud. Sería mons- 
trnoso que los que trabajan 
tuvieran la obligación de tra- 
bajar siempre. Sería mons- 
truoso que la infernal labor 
de los pobres tuviera que ser 
perpétua, para hacer perpétua 
la huelga de los ricos. 


R. BARRET. 
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Ae CRÍTICA Y ORIENTACIÓN 


Montevídeo, Diciembre 17 de 1932 





POR EL RESURGIMIENTO DE LA 
PROPAGANDA ANARQUISTA 





28 precióo deteneres' a meditar se» 
rizmente en la actual situación del ca- 
pitalismo, en su bancarrota irreme- 
diable y definitiva y en la trágica ago- 
nía del monstruo estatal, que al pre- 
cipitarse en el abismo sin fondo de sus 
propias culpas, arrastra a los hombres 
y a los pueblos a la locura bélica y al 
enanos más sangriento que presenciaron 
los siglos. Las perspectivas de futuro 
son complejas e implican, especialmen- 
te para los hombres de ideas, una res- 
ponsabilidad enorme, ya que ellos se- 
rán los encargados de encauzar de 
nuevo, la nave hacia la perdida meta 
de la felicidad social. 

La vida pondrá a prueba, no sóla el 
valor efectivo de los hombres, sino 
también, y principalmente, el valor de 
las ideas y el anarquismo es, en este 
atormentado período de la historia, la 
única esperanza de realizaciones igua» 
litarias y trascendentes. 

Las masas intuitivamente compren- 
den cuál es su posición y cuál el cami- 
no por dónde han de orientarse eu lo 
sucesivo. Ya han perdido casi total- 
mente la fe en el mito de la democra- 
cia y el gobierno del pueblo por el 
pueblo no encierra para ellas ninguna 
sugestión, porque la leyenda ha sido 
destruída por la audacia delictiva de 
los políticos en general. El socialis- 
mo democrático y el comunismo de Es- 
tado, al romper la línea teórica para 
pasar a la realización concreta de sus 
postulados económicos y sociales, han 


enído en los mismos vicios que carac. 


terizan la acción política de los parti- 
dos butgueses y no han querido o no 
han podido librarse de los efectos de 
una tiranía aplicada desde arriba so- 
bre las masas productoras, para man- 
tener incóluame el principio de autori- 
dad, copiando los métodos sangrien- 
tos de las oligarquías pretéritas y 
presentes. España y Rusia son ejem- 
plos presentes que rompen los ojos. No 
se puede gobernar sin ser tirano. Hom- 
bres o partidos, cuando asumen el po- 
der, se colocan, con voluntad o sin 
ella, en la disyuntiva fatal de sancio- 
nar la injusticia social, respetando Jos 
intereses creados o legislando de mo- 
do que la permanencia de los privile- 
gios subsista, ya sea conservando el 
aspecto individual que caracteriza » la 
organización burguesa, 0 creando en 
torno al poder político una concentra: 
ción de poderes económicos y sociales 
que mantienen la divergencia de inte- 
reses entre las clases sociales. Lejos do 
conseguir la abolición de éstas, el po- 
der palítico y el ejercicio del gobier- 
no las mantiene, las fomenta, las jus. 
tífica, las alimenta y las arralga más 
aún por la formación periódica de mú- 
eleog políticos en divergencia de inte- 
reses y hasta de sentimientos con la 
población productora. Proudhon, con 
su magnífico libro * “El Estadc y la 
Dignidad personal”, analiza honda- 
mente este problema de incompatibi- 
lidad y afirma de una manera irrefu- 
table el valor de la doctrina anti - 28- 
tatal que propaga el anarquismo. La 
sociedad diversa en su composición 
psicológica, diferenciada hasta la mal» 
tiplicidad en el orden moral, cultural, 
y en la evolución mental de sms inte= 
grantes, no puede entrar sin dolor y 
sín sangre en el molde uniforme y rí- 
gido de la ley. No se puede, además, 
condicionar de una manera arbitraria 
y unilateral los intereses materiales de 
los hombres, mediante la cohesión 
ejercida por un poder inflexible y des- 
pótico. Surgen así de inmediato, las 
luchas y los conflictos y el antagonis- 
mo se ahonda en perjuicio siempre de 
los sometidos, 

Por eso las leyes son impúdicas e 
inmorales. Por eso el gobierno, cual- 
quier clase de gobierno, es, por fuerza, 
tiránico. Por eso la libertad es una 
perenne aspiración de los pueblos y es 
bandera de rebelión que viene agitán- 
dose a través de la historia, en épicas 
jornadas, contra los Imperios, contra 
el Feudalismo, contra las Monarquías, 
contra las Repúblicas, contra la falsa 
democraia de la burguesía liberal, con- 
tra el centralismo estatal del Socialis- 
mo y contra el cientificismo marxista, 
que con la centralización del poder po» 
lítico y económico inaugura una nue- 
va era de despotismo de clase. 





La lucha ha sido titánica y en la ho- 
ra del fracaso definitivo del régimen y 


de la fe democrática, sólo un ideal 
subsisten en la conciencia humana. Un 
ideal que es luz precisa y potente en 
la mente individual de una minoría 
generosa de hombres y que es impulso 
bien orientado en la conciencia de las 
masas: el comunismo libertario. Ha 
sonado la hora de la extensión prácti- 
cu de este superior ideal de justicia y 
de igualdad entre los hombres y el de- 
ber de los abanderados del mismo es 
muy alto y muy serio, Es el moniento 
de disciplinar el esfuerzo, de ordenar la 
acción colectiva en una libre comunión 
de propósitos y dé mútuos acuerdos 
que racionalizando el trabajo común, 
nos lleve a una economía de las ener- 
gías revolucionarias que se necesitan 
en la hora decisiva del impulso liber- 
tario. El anarquismo debe ser ahora, 
más que nunca, armónicamente orga- 
nizado para Jograr un rendimiento su- 
perior y poder concentrar sus poderes 
naturales para evitar la restauración 
de cualquier clase de despotismo es- 
tatal. 

Con la caída del capitalismo entra- 
mos en el período de realizaciones «c- 
cretas que serán más o menos liber- 
tarias, según sea eficaz la participa- 
ción de hecho y la orientación que a 
los acontecimientos pueda y sepa im» 
primirle el anarquismo militante. Es 
ese el sentido profundo de esta hora 
grave y feliz al mismo tiempo, que nos 
toca vivir. Tengamos, pues, camaradas 
y compañeros, los ojos puestos en la 
realidad y dispongamos los ánimos de 
modo que en la hora suprema estemos 
todos a la altura que exijan las cir- 
cunstancias. 


¡EL MOTIN! 


¿En qué quedó, señores políticos, el 
motín preparado? ¿Qué se hace des- 
pués de la burla sangrienta que sufrió 
la reacción por parte del señor Presi- 
dente? ¿Para qué se “juntaban” en 
campaña los partidarios del general 
paraguayo y los de Manini? ¿En qué 
quiedaron las reuniones  vespertinas 
de militares y civiles, efectuadas en 
“El Pueblo” y en casa de los “ases”” 
de la reacción? ¿Para qué se ensayó 
esa literatura épica, precursora de las 
jornadas heróicas, llena de presagios 
apocalípticos, que amenazaba con san- 
ciones colectivas a los burladores de 
la soberanía nacional? 

¿Para qué se hizo alarde de actítu- 
des ya resueltas y definidas, y se lla- 
mó con voz profética, a las multitu- 
des para las gestas magnas en pro del 
derecho y de la libertad? ¡Oh, manes 
de la justicia!, ¡qué profundo desen- 
canto! Esperábamos con el libro en 
blanco a los nuevos héroes, para gra- 
var sus gestos en la nueva historia. 
Esparábamos el avasallante gesto rei- 
vindicativo para consagrar la segunda 
gran independencia de los vcrientales, 
y sufrimos el más rudo desengaño. 
Todo era simulacro, todo comedia, to- 
do mentira vil, todo puro papel pinta- 
do. Ni héroes, ni espadas, ni tiranos, 





ni mártires, Todo juego de luces, es- 


tallido pirotécnico de bombas artifi- 
ciales, todas máscaras de una fiesta y 
simulacro de locura, ¡Ya no tenemos 





notineros! Ya no tenemos Apot 


Ni el “doctor” “curtido por los soles' 
ni el admirador de Mus-/ 


chaqueños”, 
<clini, ni los ventrudos del Comité del 
Vintén, ní los candidatos de abolengo 
que en el campo hicieron lanzas con 
tacuaraz, ni los militares ni los ci- 
viles, nadie, nadie, con alma ardien- 
te de guerrero. “¡Todos payasos en 
una £csta de locura simuladora! ¡Qué 
lástima, tan bien que nos hubiera ve- 
nido un motincito! 

Se perdió el pueblo, el pueblo cons- 
ciente se entiende, una oportunidad 
magnífica para mandar a vivir en la 
histcria a una punta de aventureros 
cue negocian sin dignidad, con el des- 
tino de esta nación. 

A —_—_———— 


Tambien el tiempo... 


Cuando iniciamos la publicación de 
TIERRA, sabíamos que habíamos de 
tropezar con enorme cantidad de di- 
ficultades. Contábamos con la apatía 
de los compañeros; con la miseria eco- 
nómica que sufren, de manera espe- 
cialísima, lcs trabajadores; descontá- 
bamcs la intervención de policías y 
jueces en nuestra contra; sabíamos a 
cuanto tenía que ascender nuestro es- 
fuerzo para salir triunfantes en una 
empresa cuyas fuerzas de defensa, es- 
tán minadas por el hambre, la per- 
secución, y -— ¿por qué no decirlo? — 
un quietismo creciente, malogrador de 
los más interesantes intentos. Pero 





aún sabiendo todo esto y estando dis- 
puestos a hacer todo lo posible para 
superar obstáculos, no habíamos pre- 
visto uno que fué eficacísimo en su 
intervención contra la vida de nués- 
tro paladín; el tiempo. 

Cifrábamos grandes esperanzas en el 
exito económico del “pic - nic” que se 
¡ealizó el día 4 del corriente. Había un 
embiente realmente promisorio. Se ha 
blaba por todas partes de nuestra fies- 
ta y de la necesidad de coadyuvar por 
medio de ella a la persistencia de TIE- 
RRA en el escenario de la acción li- 
hertaria. Sobre ese triunfo moral, ci- 
mentábámos — era lógico — la segu- 
ridad de un triunfo financiero que 
saldara el déficit del periódico y fue- 
se una esperanza de larga continua- 
ción en la vida, para agitar y mante- 
ner alerta a las fuerzas de la Anar- 
quía, para el justo aprovechamiento 
de la revolución social que se avecina. 

Y no fué así, desgraciadamente. Se 
y poco más, Persiste pues el problema. 
hañ pagado Jos gastos del “pic-nic'” 
Y continuamos  buscándole solución. 
En otro lugar de esta misma página, 
lanzamos una especie de “S. O. S”., al 
que estamos seguros contestarán los 
compañeros con las soluciones que en- 
cnentren * mano. Un pequeño esfuer- 
zo de cada uno, logrará sacar del ca- 
mino la única piedra que por ahora di- 
ficulta nuestra marcha: la falta de me- 
dios económicos. 
“Por TIERRA, 
compañeros! 


¡adelante, arriba, 





RESIGNACION 





Quien observa desde afuera la 
vida social y económica de los tra- 
bajadores uruguayos, ha de for- 
marse, sin duda, un concepto equi- 
vocado de la realidad. Por los sig- 
nos inalterables de la vida colec- 
tiva, por falta de episodios de 
lucha, por la ausencia de inquie- 
tudes que repercutan al exterior, 
por la regularidad de péndulo de la 
convivencia general, se supondrá 
a este pueblo ausente o libre de la 
gran tragedia de miseria, de des- 
ocupación y de sometimiento que 
envuelve a todos los pueblos la- 
boriosos. 

Contribuye más aún a dar esa 
falsa impresión de los hechos, el 
cántico «monótono de la prensa 
batllista, que asegura muy suelta 
de cuerpo y de lengua que la si- 
tuación general del país no es tan 
grave como algunos creen y men- 
ciona con ese pretexto toda la ga- 
ma de leyes y decretos que por 
cbra de su partido amparan a la 
población. No obstante, bajo la 
superficie un tanto aplanada, se 
agita una hirviente llaga incura- 
ble, que abarca todo el organsmo 
social. 

La paralización aumenta, los 
artículos alimenticios se encare- 
cen, el desquicio administrativo no 
tiene límites, se habla ya de racio- 
nar algunos alimentos, no se pro- 
duce en la escala necesaria para 
sostener el aparente equilibrio de 
las finanzas; la caravana de ham- 
brientos «aumenta sin cesar; la 
mendicidad progresa; la delin- 
cuencia forzosa amplía su radio de 
acción, la deprovación colectiva le- 


Es feo pedir, pero tenemos necesidad de hacerlo, 


¡TIERRA! no podrá vivir si a cada número debe 
improvisar una nueva forma de financiar su aparición. 
'Las suscripciones bastarían para cubrir sus gastos, si 
fuera posible regularizar la cobranza de modo que pa- 
guen todos y que lo hagan puntualmente. Eso no sucede 
por muchas razones, la mayor parte de ellas agenas a 
nuestra voluntad y al propósito incuestionable de los con- 
tribuyentes. Sucede que cobrando a base del concurso 


individual y voluntario de 


cada uno de los integrantes 


del grupo editor, no pueden atenderse puntualmente a 
muchos lectores que viven en parajes alejados y a quie-: 
nes hay que ver personalmente=para que hagan efectiva 
su cuota de subscripción. Otros camaradas taimpoco 
cumplen regularmente, o porque no trabajan, o porque, 
por otras razones, escapan al contralor administrativo. 
No se dispone de cobrador rentado porque, dado el mon- 
to exíguo de la cobranza total, y las dificultades que ella 
ofrece, principalmente la que se origina por la frecuencia 
con que se pide, a quien cobra, que pase en otra ocasión o 
porque no se encuentra en una o más visitas al intere- 


vanta su índice señalando límites 
alarmantes; el descontento une 
como una corriente los corazones 
del pueblo, la campaña se despue- 
bla en un éxodo de sus harapientos 
pobladores, el pequeño comercio 
lucha como un náufrago en medio 
del más caótico huracán, la ruína 
aumenta y todo amenaza un de- 
rrumbe a plazo más o menos cor- 
to. Lo incomprensible para quien 
no conozca la psicología “Orien- 
tal” es la ausencia de grandes 
trastornos sociales propios y cCa- 
racterísticos de toda situación 3o- 
cial semejante. 

Pero también eso vendrá y co- 
mo en la lenta formación de esa 
gran tormenta colectiva, entra to- 
da la suma de abusos, atropellos, 
dolores y desengaños, cuando se 
derrame sobre el escenario social 
la rebeldía del pueblo, será enton- 
ces la hora de la justicia, 

¡Llegará esa hora! Todavía 
frenan el espiritu público, los mil 
recursos arteros de la demogagía 
pseudo - avancista del batllismo 
que ha hecho creer «a los pobres 
que no hay problema que no se s0- 
lucione con leyes y con organis- 
mos apropiados. 


Todavía la influencia del “Esta- 
¿ismio”” desarrollado por ese par- 
tido, principalmente, hacen que 
muchos confíen aún en medio de 
la alarma en aumento de su vida 
miserable. Pero la hora llegará y 
saldrán a luz las iras de un pue- 
blo resignado que ha sufrido, co- 
mo pocos el escarnio de un régi- 
men burgués y criminal. 





PORTE PAGADO 
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El sucesor de Uriburu, se tambalea 


A 


Revolución radical que no cuaja.-La sangrienta herencia del 


dictador ulceroso, 


hace estragos. - El fascisma en auge.- 


Clausura de sindicatos.-El volcán revolucionario arderá mientras 
no se obtenga para el pueblo justicia y libertad 
SE 


Ha conmovido a todos los pueblos 
de América el vasto plan revoluciona- 
rio que el sucesor de Uriburu, tan 
cruel y tirano como él mismo, ba he- 
cho abortar merced a la ayuda del 
gran ejército de espías que tiene a su 
servicio. La revolución que acaba de 
fracasar era por cierto una revo:ución 
política destinada a encumbrar un par- 
tido de nefasta historia y de actuación 
represiva en contra de los núcleos Ji- 
bertarios. Por eso .no nos duele su 
fracaso en la medida que podría doler- 
nos si en ella fueran defendidas las 
verdaderas libertades y la justicia má- 
xima que hoy reclaman imperiosa- 
mente las masas laboriosas. No obs- 
tante eso, se trataba de restaurar un 
régimen que, aunque burgués, opresor 
y enemigo declarado de los idealismos 
del pueblo productor, tenía el bene- 
plácito de la gran masa social argenti- 
na, sometida hoy a las mismas vio- 
lencias que bajo el régimen anterior, 
de Uriburu, y que vive ante la angus- 
tía del desarrollo y la acción criminal 
del fascismo organizado, 

Naturalmente que, desde nuestro 
punto de vista anarquista, esa fracaso 
no interesa. Pero es lamentable, por 
lo que significa como retroceso en el 
trayecto de un «mejoramiento paulati- 
no en el bienestar político del pueblo; 
y oorque sirve a la dictadura justista 
para redoblar sus criminales activida- 
des, para encarcelar, 


como ya lo ha hecho, como lo seguirá 
haciendo, máxime ahora que se han 
clausurado violentamente los locales 
obreros, y se ha decretado el estado 
de sitio por treinta días. Es induda- 
ble además, que aún triunfante la re- 
volución radical, no podría, por la de- 
cidida intervención del pueblo auténti- 
camente revolucionario, repetir la se- 
rie de sucesos comunes a los cuartela- 
zos que a menudo suceden, porque 
existe ya una grave y dolorosa expe- 


deportar, sacri- 
ficar y matar a indefensos proletarios, | mentos restrictivos, rodeando los 


riencia que impediría confiarse en pa- 
labras y promesas más o menos efec- 
tistas. Los trabajadores defenderían lo 
suyo contra todos, sin distinción polí- 
tica, aplicando su esfuerzo máximo, 
para lograr conquistas realmente su- 
periores, que contemplaran las más 
proíundas necesidades, materiales y 
morales, de la multitud. 

Todo movimiento contra cualquier 
tiranía, nos debe encontrar de pié, Las 
armas anarquistas, siempre prontas, 
deben apuntar perennemente al tira- 
no encumbrado y al que pretenda su- 
plantarlo en su sitial sangriento. 

Por eso es preciso estar alerta al 
mismo tiempo que se actúa en medio 
de la avalancha social desencadenada. 

De todas las prisiones decretadas, 
de todos los atropellos cometidos, de 
todas las víctimas de este episodio po- 
lítico, nos interesan vivamente los 
nuestros: los trabajadores y anar- 
quistas que han caído en la vorágine 
de la furiosa represión desencadenada 
por el criminal general que ha hereda- 
do el poder, para continuar aumen- 
tando la acción retrógrada, violenta, 
brutal y nefasta, de la cr: uri- 
burista. 


LAS LEYES 





La creación de leyes y regla- 


menores actos de la vida de for- 
malidades bizantinas, da por re- 
sultado final restringir la esfera 
en la cual pueden moverse libre- 
mente los ciudadanos. 

Víctimas de la ilusión de que 
multiplicando las leyes, la ilber- 
tad y la igualdad se hallan más 
aseguradas, los pueblos aceptan 
cada día obstáculos más pesado: 


Le Bon, 





El Libro Que Recomendamos 





“ Problemas aisladas de la Revolución Social Española ” 


Por Pedro Piller 


colaborador, Luis Fabbri, apareció ha 
poco, esta valiosa obra de estudio, ab- 
solutamente indispensable en la bi- 
blíoteca de todo militante estudioso y 
necesaria imprescindiblemente, para 
quienes, diciéndose revolucionarios, y 
actuando como tales, en el movimien- 
to libertario del mundo, tendrán, qui- 
zá pronto, que dar pruebas de respon- 
sabilidad y capacidad ideológica. 
Podemos decir para sintetizar nues- 
tro pensamiento, que este líbro del ca- 
marada Leval, es justamente el libro 
que faltaba en esta hora de profunda 
gravidez de la historia en que los 
anarquistas del mundo entero buscan 








sado, nadie se interesa por la remuneración escasa que 


podemos ofrecer. 


Todo, pues, radica en la buena voluntad de los com- 


pañeros y lectores en general. 


die puede ni quiere imponer la obligatoriedad del pago 
mensual, ¿muchos olvidan su deber y otros, sin olvidarlo, 
no se imponen a sí mismos el sacrificio de acudir ellos con 


su aporte indispensable. 


Pedimos, pues, a todos, a los que pueden, que dupli- 
quen su esfuerzo para cubrir los claros inevitables que 
siempre quedan, Que quien no es solicitado directamente, 
acuda él con su cuota para zanjar dificultades múltiples. 
Que se ofrezcan en un generoso esfuerzo, principalmen- 
te aquellos que tienen conciencia plena del sacrificio que 
significa mantener un periódico como éste, sin avisos, 


sin subvenciones, con el solo 


esfuerzo material y moral 


de los que estiman justa y necesaria su labor. 
Eso pedimos: que nos atiendan, que nos escuchen, 


que nos comprendan 


y que ayuden, que haciéndolo, se 


beneficia sólo a las nobles ideas que defendemos y pro- 


pagamos. LA 


' Como, además, se trata de 
una obligación puramente moral, ya que nada ni na- 


ADMINISTRACION. 


Prologado por nuestro camarada o un punto 


(Gastón Leval) € 


de apoyo 
firme y sólido para intervenir decisiva- 
mente en los próximos acontecimien- 
tos sociales. Leval estudia en orden ri- 
guroso y con minuciosidad desusada, 
hasta por los mismos economistas 
burgueses, todos los aspectos parcia- 
les y generales de los problemas de la 
vida económica de España, para luego 
de un análisis profundo y severo, de- 
ducir las posibilidades de triunfo de 
la Revolución Social que ya clarea en 
aquel país, y señalar las tareas inme- 
diatas, los conflictos, inminentes, los 
problemas fundamentales que se ten- 
drán que enfocar ineludiblemente, ac- 
to seguido a la caída del capitalismo y 
del Estado. 


Digamos que como estudio sobre 
problemas reconstructivos para la pró- 
xima revolución, este libro de Leval 
es lo más completo que conocemos y 
que aunque se refiere particularmen- 
te a España, país que conoce bien y 
donde vivió radicado el autor, lo mis- 
mo por extensión y salvo las diferen- 
cias ineludibles, de circunstancia, de 
condición, de ambiente, se debe hacer 
con los demás países para tener idea 
cabal de la naturaleza total del vasto 
py sugestivo problema central de la Re- 
Viana: En España ha causado jú- 
l bilo y sensación este libro de Leval, 
que se recomienda por sí solo, pero 
que, además, proclaman como lo más 
completo en la materia, hasta el pre- 
sente, además de Fabbri, ya menciona- 
do, Isaac Puente y otros compañeros 
de significación como militantes e in- 
telectuales, Nos limitamos, por hoy, a 
recomendar ardientemente su lectura, 
más que eso, su estudio, prometiendo 
hacer de él un juicio extenso y obje- 
tivo, para puntualizar mejor sus altos 
méritos y sus valores innegables. 
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De cómo, en forma embrionaria, se ha 


de encarar la nueva construcción 
Iv. 
(Continuación ) 
Organización económica y política — 


Suponen algunos que la gran _Con- 
federación de Trabajadores (pañk 


lidad de la tarea reconstructiva, 
drá tener más misión ni otra aptitud 
que la administración de la produc- 
ción, del intercambio y del consumo, 
debiendo relegar a otros cuerpos la ta- 
rea relacionada a los infinitos aspec- 
tos de la vida social. 

Es un error tal suposición. Ni es ne- 
cesario ni sería conveniente la existen- 
cia de diversos cuerpos, de diversas 
asociaciones con facultades centrales 
diversas porque eso daría lugar a con- 
tínuos choques de facultades de pode- 
res. 

Lo que habrá mañana, como lo hay 
hoy, es subdivisión de tareas, de espe- 
cializaciones, cuyas facultades termi- 
narán con la misma especialización de 
que son capaces. 

Choca, claro está, a nuestros oídos, 
de que sean las asociaciones de traba- 
jadores las que se ocupen de todo lo 
que sea concerniente a la vida de la 
nueva sociedad, tanto lo relacionado 
a la estructura económica, como a la 
vida intelectual y espiritual. 

Pero, como dentro de esa magna 
Confederación de trabajadores estará 
ligado el que fabrica calzado con el 
maestro de escuela; el agricultor con 
el médico, y así, sucesivamente, todos 
los gremios y hombres que en una u 
otra forma son útiles a la sociedad, no 
podrá chocar que, desprendidos de esa 
Confederación de seres heterogéneos 
se formen tantas sub - divisiones como 
necesidades existan y reclamen ser 
atendidas y según las especialidades y 
profesiones de sus componentes. ' 


La expontaneidad en la reconstrucción 


Ni hay que creer en el milagro de la 
espontaneidad, ni tampoco hay razón 
de ser pesimista en lo contrario, No 
surgirán iniciativas como hongos des- 
pués de intensas humedades; pero tam- 
poco faltarán las necesarias para re- 
concentrar y organizar lo indispensa- 
ble para que la nueva reconstrucción 
no fracase. , 

El criterio racional que ha de impe- 
rar es que, sin inconveniente de supo- 
ner que lo demás también podrán ha- 
cerlo los núcleos afines y dispuestos 
al sacrificio hagan lo que esté a su al- 
cance, para dar forma concreta a to- 
do lo que sea indispensable, como si 
ellos fueran los únicos en hacerlo. 

Si sobra paño, si abundan las ini- 
ciativas, si los núcleos se multiípli- 
can, mejor. 

¡Pero nunca creer que “ya lo ha- 
rán los demás!” 





El fascismo, hijo de la guerra, es/' 


fenómeno típicamente italiano por sus 
formas exteriores, por sus manifesta- 
ciones de delincuencia, por la violación 
más cínica y cruel de la adversa vo- 
luntad de todo un pueblo; pero es'fe- 
nómeno internacional por el substrac- 
tum capitalista que lo hizo posible y 
victorioso en Italia y lo va extendien- 
do con otras formas y bajo otro3 rom- 
bres, variables de lugar en lugar, a tra- 
vés de todo el mundo, Es evidente, de 
una evidencia indiscutible, que en su 
creación y crecimiento conurrieron 
todas las más negras y hoscas fuerzas 
del pasado — militarismo, elericalis- 
mo, feudalismo — resurgidos por do. 
quiera con la ayuda más descarada de 
las fuerzas financieras del rcapitalis- 
mo y de las fuerzas policiales de los 
gobiernos. Pero es también verdad que 
el fascismo encuentra el terreno n:en- 
talmente y psicológicamente prepara? 
do, a través de la guerra, en las mis- 
mas masas populares, gran parte de 
las cuales ha perdido toda confianza en 
las ideas y en log métodos de libectad 
y parece no más deseosa de servidum- 
bre y de obediencia ciega: de tener s$o- 
bre el cuello un yugo cualquiera y so- 
bre sí alguna mano de hierro que le in- 
dique el camino que ella no ha sabido 
escoger, — no importa si es la vía que 
conduce a la esclavitud y al hambre y 
por ella es empujada con el freno en la 
boca y a latigazos en los riñones. 

Así se explica el éxito del fascis- 
mo, también entre estratos de pobla- 
ción que no pueden del todo decirse 
burgueses, fuera de Italia donde a lo 
meros el ejemplo italiano, que de la 
reacción internacional fué una antici- 
pación completamente impopular, hu- 
biera- debido hacer comprender las te- 
rriblesa consecuencias de la pérdida de 
toda libertad, tanto si la libertad se 
pierde por la agena rapiña violenta 
euanto si se le pierde por una propia 
abdicación supina. Del mismo modo se 
explica que también entre los estratos 
más evolucionados del proletariado y 
entre los mismos elementos revolucio- 
narios haga tantos progresos el bol- 
cheviquismo, que es el método fascista 
aplicado a la revolución, que es la bús- 










Aunque la marcha de los nontecimien. 
tos no nos conforme, hemos de ocu- 
par siempre nuestros puestos — 


Difícilmente la marcha de los acon- 
tecimientos reconstructivos  inmedia- 
tog podrá conformar a todos, y, en es- 

lHanerds a los anarquistas, que 
estructuras econó- 





sta esa  desconformidad, 
nosotros, como productores, como 
miembros integrantes del conglomera- 
do social, no tenemos que dejar de 
ocupar los lugares de más responsa- 
bilidad dentro de los organismos cols. 
tructivos. Al contrario, cuanto menos 
no3 conforman ciertas facetas de la re- 
construcción, es cuando más hemos de 
intensificar nuestra intervención pa- 
ra que, por lo menos, no se retrogra- 
de en mayor grado. 

Pero esa intervención no ha de ser 
a título de crítica, de objeciones, de 
balconeos, sino, todo lo contrario, de 
directa reconstrucción, trepados en el 
andamio y desde el lugar de mayor pe- 
ligro, desde el punto más alto y sir 
temor al mareo... 


Los medios de publicidad — 


Sí, como es de suponer, — tal co- 
mo señalaba en el capítulo 111 -— los 
movimientos proletarios ge harán den- 
tro y no fuera de los lugares de tra- 
bajo, la revolución, o la obra recons- 
tructiva, habrá abarcado dentro de los 
talleres a la inmensa mayoría de los 
productores. Lo mismo, lógicamente, 
pasará con los obreros gráficos que se, 
encontrarán en pie de guerra dentro 
de los grandes diarios, los cuales voce- 
ros, claro está, saldrán de inmediato a 
la calle proclamando y exhortando al 
pueblo a la adhesión al justiciero mo- 
vimiento reconstructivo. 

¡Fígúrense los lectores qué hermo- 
so efecto producirá “La Tribuna Po- 
pular — por mal ejemplo — diario 
hasta entonces ultra conservador, de- 
fendiendo después los postulados más 
avanzados y justicieros! 

Los mismos escribachines que hasta 
el día anterior garabatearon indignos 
brulotes contra la clase productora, 
cantarán, no se dude, intensos him- 
nos en pro de la nueva sociedad del li- 
bre trabajo. No nay que  extrañarse: 
los garbanzos hacen milagros! 

Del mismo modo que insinuanios 
los di:srios, ha de procederse con las 
estaciones transmisoras de radio, pa- 
ra difundir a todos los ámbitos la gra- 
ta noticia de la liberación de los des- 
poseídos. 

La radio, si se sabe aprovechar, será 
el mejor vehículo de la nueva reorga- 
nización. Se me antoja que el Comi- 
té de la gran Confederación del tra- 
bajo ha de funcionar inmediato a una 
estación difusora para transmitir con- 
tínuamente las transcendentales reso- 
luciones que darán vida al nuevo ré- 
gimen. 


queda de la salvación en la servidum- 
bre voluntaria y en el absolutismo auto- 
ritario estatal. 

Quien en vísperas de la guerra, en 
1914, hubiere profetizado que al vol. 
ver de una quincena de años el mun- 
do civil habría de encontrarse en la si- 
tuación actual, hubiera parecido a to- 
dos un loco furioso, Y, sin embargo, 
a tal extremo nos han conducido la 
guerra y sus consecuencias. 


Pero recriminar vale poco. En el 
abismo estamos. — sstamos por to me- 
nos muy abajo en la, pendiente que 
al abismo nos conduce.—Se trata aho- 
ra de salir de él; se trata de hacer 
un esfuerzo para subir la pendiente, 
para salvarnos de la última ruina y 
salvar así a nosotros mismos, a todo 
el proletariado de todos los países, 
la entera humanidad y su clviliza- 
ción en peligro. 

No hay que desesperar. Es preciso, 
ante todo, tener presenta que la his- 
toria no se puede mirar a través del 
breve giro de nuestra existencia. A. 
nosotros puede parecernos que todo 
se precipita; y en cambio un día, 
acaso cuando nosotros, no seamos 
más, el historiador futuro podrá con- 
siderar el período actual simplemen- 
te como un parétntesis desgraciado 
en el progreso humano. Más aún, qui- 
zá, podrá advertir en él los elemen- 
tos "mismos de un progreso ¡mayor, 
que nosotros, con nuestros ojos mio- 
pes, no entrevemos, Sobre todo, es 
preciso no olvidar que, como en el 
mundo físico, así en el mundo social 
y moral, nada se pierde. El trabajo 
de un siglo de socialismo y de anar- 
quismo puede parecernos en este mo- 
mento anulado. Pero no es así, Á pe- 
sar de todo, también después de €es- 
te desastre de casi veinte años de re- 
gresión, que después de todo no ha 
sido completamente tal, hay que de- 
cir que los hombres y el mundo es- 
tán mucho más adelante de lo que 
lo estarian si todo 'ese trabajo de 








En todas las plazas públicas, puntos] 
de concentración, en todas las barria- 
das, han de instalarse altoparlantes DA- 
ra que el pueblo, en esos primeros mo- 
mentos de desorientación, y ávido de 
noticias, sepa qué ha de hacer, a dón- 
de ha de acudir y prestaí su valiosa 
ayuda, 

Los receptores de radio estád hoy 
muy difundidos. La inmensa may. ría 
de comercios” y familias los thanen. 
Bien: pues convendría pedir a esas 
personas que colocaran en las puertas, 
ventanas o azoteas los altoparlantes 
para que todo el público pudiera in- 
formarse de las anhelantes noticias. 


En los pueblos del interior, tendrán 
que tomarse las mismas medidas que 
en la ciudad. Ahí más que en ningún 
lado. En la capital sobran receptores 
de radio, por lo cual cabría requisar 
gran cantidad de esos aparatos para 


llevarlos, si fuera posible, uno a cada 
chachra; y no sólo para que la geute 
del campo se entere de las noticias y 
de la marcha triunfal de la nueva re- 








construcción, sino también para que 

así nos mandarían más gustosos unas 

guantas bolsas de papas... 

Intensificación y disminución de algu- 
nos ramos industruales — 


El éxito de la nueva reconstruc- 
cción dependerá del mayor grado de 
orientación que se tenga de los pro- 
blemas reconstructivos y de las ne- 
cesidades del país en que nos toque 
actuar. ) 

Cuanto más pronto se organice y se 
resuelva — en primer término — el 
problema de las subsistencias, así tam- 
bién en relación se afianzará el éxi- 
to de la reconstrucción niveladora. 

Cabe, entonces, eliminar o dismi- 
nuir ciertas actividades industriales 
para reconcentrar el mayor grado de 
energías, herramientas y materias pri- 
mas en la elaboración de producstos 
más necesarios. — A. Marzovillo. 

(Concluirá). 
LLL SS SES SST 

Irá en el próximo número: “La Si- 

tuación Internacional”, por H. Treni. 




















Sobre Problemas Reconstructivos 





¿Cuál sería, según mi criterio, 
la primera labor a emprender, 
dentro de un propósito formal- 
mente reconstructivo, dando por 
descontado que contemos con una 
base lo suficientemente seria co- 
mo para que podamos abordarlo 
con éxito? 

Esta, simplemente: Atender! 
antes que a nada a la capacitación 
de cuadros, cuyo cometido sería 
familiarizarse con todos los re- 
sortes de la sociedad capitalista,” 
para poder suplantarla en cual- 
quier momento. ¿Es cierto lo que 
desea el compañero Marzovillo, 
que viene tratando el tema desde 
TIERRA y desde el Ateneo Libre 
con encomiable atención? Real. 
mente, de lo que he podido ente- 
rarme hasta ahcra, no surge con 
claridad el criterio expuesto. 

Se ha hablado, sí, de promover 
grandes movimientos populares, 
excelente idea sin duda alguna y 
de sabotear en un momento de- 
terminado al capitalismo y hasta 
se ha hablado incluso, de servirse 
de los sindicatos actuales, como 
centros de interés p de org: 
ción para los fines revoluciona- 
rios. ; 

Pero, o mucho me equivoco, O 
no se ha hablado de capacitación. 
¿Será que se juzga ésta innecesa- 
ria? Veamos. Es fácil explicarse 
a nuestro entender, el descuido en 
que se tiene esta cuestión esencia- 
lísima, por el prejuicio — llamé- 
mosle así — que existe al respec- 
to. Primeramente: ¿es que se 
piensa formalmente en organizar 
algo? Y si se piensa, ¿qué es lo 
nue se va a organizar? Me formu- 
lo estas dos preguntas, porque 
ellas por sí sólas, me dan una no- 


ción del problema. Si hemos de 


MI 


por LUIS 





contestar a la primera, veremos 
que existen en lo que a la reali- 
dad de nuestro país respecta, po- 
cas intenciones de organizar na- 
da. Luego, ¿para qué hablar de 
capacitación? Si hemos de con- 
testar a la segunda y damos por 
descontado que existe el deseo más 
formal de romper el círculo vi- 
cioso en que estamos colocados, el 
asunto se complica. Aquí ya se 
trata de saber que es lo que se va 
a organizar y la cosa es grave.; 
¿Un movimiento anarquista tal 
vez? Hum... En tal caso, ¿para 
qué se habla de capacitación? Y es 
que, dichas de una vez las cosas, 
existe al respecto la opinión de 
que capacitar en cualquier senti- 
do al proletariado, es poner en 
sus manos un instrumento de re- 
gresión en el sentido más reaccio- 
nario de la palabra. 

Aquí, sin duda, tiene que ver 
con la cuestión, aquello de dejad 
al pueblo que obre por sí mismo, 
¿pero es que se olvida que el 
pueblo obrando por sí mismo, no 
podrá resolver sin previa capaci- 
tación, los árduos problemas que 
le plantea la complejidad de la vi- 
da moderna? 

Creer, por otra parte, al pueblo, 
adaptado al régimen capitalista, 
capaz de organizar una sociedad 
libre, se nos antoja poco cuerdo, 
más cuando ese pueblo no la va en 
su gran mayoría con nuestras ins- 
piraciones. 

Más, significa ésto que haya- 
mos de abandonarlo todo, porque 
el pueblo no sea capaz de acom- 
vañarnos en un movimiento de 
subversión libertaria? Si hemos 
ido a la dilucidación de estos pro-. 
blemas, con el ánimo preconcebi- 
do de no arredrarnos ante ningún 


FABBRI 





ipropaganda y de ducha ¡no hubiese 


existido. Sin él, ciertamente, la gue- 
rra habría ocurrido lo mismo, o, más 
bien, se hubiera desencadenado an- 
tes y hubiera ocasionado daños mu- 
cho mayores. El salto hacia atrás de 
la civilización hubiera sido mucko 
más grande y horrible, seguramente. 
No se debe desesperar, pues. No so- 
lamente eso, sino que hay que conti- 
nuar trabajando, sin dejarnos ganar 
por el fatalismo escéptico o pesimista. 
Nada de lo que podamos hacer será 
inútil, como no fué inútil lo que hi- 
cimos en el pasado. Los hechos hu- 
manos y sociales no acaecen indepen- 
dientemente de la voluntad humana. 
Ellos son prevalentemente, por el con- 
trario, la resultante del concurso y del 
choque de las voluntades humanas en 
acción. Hay que noner, por lo tanto, 
todas nuestras fuerzas para hacer en- 
trar en el juego universal de las vo- 
luntades  contrastantes también nues- 
tra voluntad precisa y decidida de 
emancipación y de liberación, de paz, 
de justicia y de fraternidad. Hay que 
tener presente que las desgracias que 
deplerantos desde nuestro punto de 
vista de libertad y solidáridad huma- 
na no son solamente nuestras, sino 
también de nuestros enemigos. Nos- 
otros sentimos mayormente la crisis 
del movimiento de libertad y de igual- 
dad social; pero paralelamente, una' 
crisis aún más fuerte trabaja el mun- 
do odioso de la explotación y de la ti- 
ranía, Su mísma ferocidad actual es 
una consecuencia del grave malestar 
que atraviesa, de los peligros de aní- 
quilamiento que él también corre. 
Ya es reconocido por todos (ue el 
régimen capitalista, como está organi- 
zado ahora, se halla en su tramonto. 
Así no puede continaur más. Si las 
fuerzas proletarias fuesen más capa- 





ces, más unidag y más resueltas, sería 
ahora el momento de abatirlo para 
sustituírlo por una gestión “social” 
de la propiedad en el interés de las 
más vastas colectividades humanas. 
Pero sin la intervención consciente de 
estas, no parece posible que pueda re- 
solverse en su interés la crisis del ca- 
pitalismo. Se impone, no obstante, la 
necesidad urgente de un esfuerzo de 
las fuerzas renovadoras para forzar, 
como cuña, la crisis capitalista, y de- 
terminar la solución más igualitaria y 
sobretodo para evitar que, con otro 
salto hacia atrás, el capitalismo logre 
resolver su crisis en daño exclusivo de 
las clases trabajadoras, sujetándolas 
definitivamente, quizá por cuanto 
tiempo, a un régimen de esclavitud 
que iniciaría una nueva era de barba- 
rie para la humanidad. 

Es muy posible impedir al capita- 
lismo la actuación de sus torvos de- 
signios, aprovechando sus mismas 
enormes dificultades. El capitalismo 
no fiene una personalidad única. Su 
misma naturaleza egoísticamente uti- 
litaria crea en su seno contrastes £X- 
tremadamente ásperos, tan insanables 
como su propio contraste colectivo con 
el interés del proletaríado. Su única 
fuerza material real, además de la del 
dinero, es el Estado. Ahora bien, el 
Estado, que lo ha servido admirable- 
mente hasta ayer, hoy,se le revelá en- 


tre las manos como un instrumento in- 


fiel, contraproducente y en gran parte 
pasivo. El Estado no es ya solamente, 
según la concepción clásica burguesa, 
el defensor de los intereses estableci- 
dos (bajo la máscara de los intereses 
de la “sociedad”); él es también, y lo 
va siendo cada vez más, un creador de 
nuevos intereses, que entran en con- 
currencia con los viejos, 

Esto no acontece solamente cuando, 


obstáculo, la respuesta no será du- 
dcsa. Es lógico pensar que esta- 
mos preparados para cualquier 
contingencia, sea de la índole que 
Tuere, y en ese supuesto, ¿vamos 
a dar demasiada importancia a un 
hecho, que dilatándose en el tiem- 
po, impedirá que nunca organice- 
mos nada, por condiciones am- 
bientes desfavorables? 

En todo caso, creando el am- 
biente favorable, es ir anticipán- 
dcenocs a una perspectiva cada vez 
más diáfana del problema, pero 
aquí nos encontramos como al 
principio: ¿cómo crear el ambien- 
te? ¿Cifrándolo todo a la propa- 
ganda, al proselitismo, haciendo 
de nuestro ideal un afán de per- 
fectabilidad o de superación, com- 
pletamente extraño a los padeci- 
mientos de los hombres que lu- 
chan por hacerlo realidad?  ' 

Antes de contestar a esta inte- 
rrogante que nos planteamos, que 
contestaremos sin duda en lo que 
vamos a decir, vamos a anotar 
aquí las causas que a nuestro en- 
tender impiden, que se logre con- 
ciliar al efán por un lado de ac- 
tuar que sienten todos y por otro, 
de no romper los moldes que im- 
pone la ideología. 

Lo que a simple vista hemos de 


te el deseo de actuar, pero sin 
abandonar las formas antiautori- 
tarias. Ahora, claro, como se pre- 
siente que ello no será viable, se 
procura atenuar este aspecto fun- 
damental de la cuestión, hacién- 
dose la salvedad de que se procu- 
rará encarrilar las cosas, con el 
máximo de libertad posible. Cosa 
que en realidad sería capaz de 
ctros mismos, si no nos preguntá- 
ramos aquí, que lo que en realidad 
interesa saber, no es si somóG3 ca- 
paces de obrar más o menos liber- 
tariamente. Lo que a nuestro en- 
tender hay necesidad de aclarar, 
es si se pueden hacer las cosas con 
este sello de libertad. 

No es menester, por cierto, 
ahondar mucho en la cuestión, pa- 
ra representarnos cuan imposi- 
ble nos sería en un momento in- 
mediato, obrar de acuerdo a nues- 
tros ideales. La falta de prepara- 
ción por un lado, de que adolece 
nustro movimiento; la incompren- 
sión del pueblo en lo que se refie- 
re a los móviles que perseguimos 
y la hostilidad manifiesta que 
muestran las fracciones autorita- 
rias por nuestras concepciones, 
nos ponen en camino de compren- 
der hasta qué punto nos será im- 
posible organizar nada, que se pa- 
rezca ni remotamente a lo que 
pretendemos organizar. 

Luego el dilema se resolvería de 
esta manera: O  balconeamos 
tranquilamente los acontecimien- 
tos, permaneciendo aferrados a 
nuestros ideales, o rompemos (1) 
con ellos y cn tal caso ya sabemos 
el camino a seguir. Aunque pre- 


.. 


como en Rusia, se posesionan del Es- 
tado los desposeídos de ayer; sino tam- 
bién cuando el Estado es investido por 
el capitalismo mismo, para su defen- 
wa, del máximo de los poderes, como 
en el experimento fascista italiano. El 
Estado ha tenido siempre la tenden- 
cla a constituir una casta que se sos- 
tiene por sí misma en el seno de la 
misma clase económicamente domi- 
nante, instrumento y cómplice de ésta 
pero también no raramente en concu- 
rrencia con ella, y tal cual yez en con- 
flicto, 'especialmente cuando su ene- 
migo común, el pueblo trabajador, per- 
manece apático o está tan sujeto al 
yugo de no deberse temer nada de él 
En estos últimos tiempos, especialmen- 
te después de la guerra, que ha acre- 
cido enormemente su fuerza material, 
el inpedimento estatal ha devenido 
más grande aún, con su personal en 
aumento, con los innumerables privi. 
legiog creados en torno a sí, con los 
gastos que implica y que albsorven 
cada día más los recursos generales. 
No es el menor motivo de la crisis, del 
capitalismo y del estatalismo al mis- 
mo tiempo, el hecho de que la gestión 
estatal está en déficit en todos los | 
países del mundo, desde las grandes 
potencias, como Inglaterra, y los Esta- 
dos Unidos, hasta las más pequeñas, 
como Grecia y la actual Austria, aun- 
que ellas pesen mil veces más que en 
el pasado, con su balance, sobre la 
gran masa de los contribuyentes. 

De frente a este gran caos capitalis- 
ta y burgués, que en vano ha busca- 
do hasta ahora y sigue buscando un 
equilibrio y una formación de estabi- 
lidad — una parte con tentativas sedi- 
centes pacifistas y otra con la prepa- 
ración de alguna guerra espantosa —, 
se agita el mundo del trabajo y del 
pensamiento, dividido también él en 
una cantidad de movimientos separa- 
dos, algunos paralelos entre sí o con- 
vergentes, otros  contrastantes. Hay 
entre ellos los que buscan la salvación 





advertir es lo siguiente: Que ante la labor que le incum- 


conformar a todos y quizás a nos 





viamente a la resolución de ambos 
temperamentos, fuera necesario 
formularse esta pregunta: ¿has- 
ta qué punto la realidad podría 
movernos a permanecer encasilla- 
dos dentro de nuestras concepceio- 
nes o a romiper con ellas? 

La formulación de esta pregun- 
ta es tanto más importante, cuán- 
to que si se da el caso de que hoy 
sentimos la necesidad de actuar, 
no es porque de pronto nos haya- 
mos sentido asaltados por el deseo 
de lanzarnos a la acción, sino por- 
que la realidad que configura el 
actual orden de cosas, nos impulsa 
hacia ella. Cierto que aquí tam- 
bién, si hay quienes se han sen- 
tido sugestionados por esa reali- 
dad y por ello impulsados a una 
consideración más radical de sus 
problemas, los hay también quie- 
nes la niegan hasta el punto de 
atribuir escasa importancia a los 
acontecimientos que se desarro- 
llan ante su vista, pero no cree- 
mos que pueda haber mayor dis- 
paridad al respecto. Es necesario 
actuar. Así lo exige la gravedad 
del momento histórico que vivi- 
mos y lo exige también hasta la 
defensa de nuestro movimiento, 


que fuera supérfluo defender. si 


ha de permanecerse de brazos cru- 


be desarrollar. 

Si hasta ayer todavía, se consi- 
deró promisoria la actuación de 
organismos libertarios, dentro de 
la actual sociedad capitalista, 
cuando no iban más que a dispu- 
tar simples mejoras de salarios, 
que redundaban paralelamente en 
un encarecimiento de la vida, tor- 
nando nulas las ventajas alcanza- 
das, ¿con cuánta mayor razón no 
ha de acudir hoy a participar en 
la responsabilidad que le incum- 
be como depositario de la confian- 
za que le otorga parte de la clase 
trabajadora ? 

Hay otra razón poderosa que 
puede alentarnos a intentarlo to- 
do. De nosotros tal vez solamen- 
te. depende, que esa nueva era 
que se abrirá para la humanidad 
con la abolición de las formas ca- 
pitalistas, se inicie con verdade- 
ras proyecciones hacia la libertad. 
¿Y como se logrará ello? ¿Dejan- 
do que las cosas sigan su curso, 
evolutivamente sin duda alguna, 
hasta que nos sintamos de golpe 
y porrazo en la meta señalada? Se 
conseguirá ello, capacitándonos 
para ser los orientadores de ese 
nuevo orden de cosas, lo que equi- 
vale a decir: poniéndonos en con- 
diciones de poder asumir en un 
momento determinado, la direc- 
ción, con todas sus ventajas y des- 
ventajas para nuestras ideas, de 
los medios de producción y rela- 
ción de la vida societaria. 

Desde este punto de vista, po- 
demos abordar tranquilamente to- 
do plan reconstructivo. 

Proseguiremos. ; 

Julio R. Ferreira. 





en soñadas colaboraciones con parte 


Recuerdos, Pensamientos y Esperanzas Minato oa 
“CREDO” SOCIAL 


surco que de éstas los separa. Estas 
fuerzas de oposición al mundo capita- 
lista y a sus varias expresiones políti- 
cas y estatales pueden generalmente 
dividirse en tres corrientes distintas: 
la comunista - dictatorial, la social - 
democrática y la socialista - liberta- 
ría. No - vale la pena anatomizarlas 
aquí en sus infinitas “subdivisiones. 
Vistas un poco por encima de la re- 
friega, aparecen siempre, todas ellas, 
como tres grandes corrientes que sur- 
can el océano social, aunque con sus 
interferencias ocasionales, con su apro- 
xXimación y su apartamiento y con la 
confusión de tanto en tanto de las pro- 
pias aguas, ora calmas, ora borrasco- 
sas. ñ 

No me refiero solamente a particu- 
lares partidos organizados. Hay, fuera 
de estos, amplios estratos de opinio- 
nes, vastas corrien.es intelectuales, 
aglomeraciones pequeñas y grandes de 
intereses, en lag cúales los oprimidos 
y los explotados buscan un reparo, una 
defensa, un medio de estar menos mal; 
y hay igualmente individualidades dis- 
tintas que se mueven relativamente 
aisladas en el campo del pensamien- 
to y de la revuelta. Pero todas estas 
fuerzas, aun teniendo a menudo un ca- 
rácter indefinido, independiente, ecléc- 
tico — obedeciendo más que a nada a 
intereses contingentes o a impulsos in- 
telectuales y sentimentales del momen- 
to, —. pueden lo mismo, según su di- 
rección o la de las ideas que en ellos 
prevalecen, ser encuadradas en una o 
en atra de las tres mencionadas co- 
rrientes de pensamiento y de acción. 

Según logren o no, estas tres fuer- 
zas que se lagitan en el mundo, ven: 
cer en la lucha contra las fuerzas de 
la opresión y del privilegio capitalis- 
ta, y según que en la victoria preva- 
lezca, en el espíritu y en los hechos 
concretos, una u Otra de las tres co- 
rrientes indicadas, diverso “será el cur- 
so de los acontecimientos, diversa la 
victoria, diverso el porvenir, 


(Continuará). 
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¿Materialismo o Imperialismo? 


UNA PAGINA DE CARLOS MARX SOBRE LOS ESLAVOS 


Edificante y profética opinión pan - germánica del sicofante 
marxista 


cidad física” (cañones, fusiles, 
ametralladoras) e intelectuales de 
la nación alemana para someter- 
las. Y, colmo de ironía, son los tan 
vilipendiados eslavos, los que han 
realizado una revolución proleta- 
ria, prólogo de la revolución so- 
cial. Reacciones y despotismos eu- 
rcpeos se han unido bien contra 
ellos, pero sin éxito hasta el pre- 





4 
la tarea de propagar la civiliza- 
ción por la germanización. Aque- 
llo era natural e ineluctable. No 


Deseosos de contribuir a la 
mayor ilustración de las masas 
obreras evidentemente ya fatiga- 


“tendencia histórica” y la “capa-fRRA ampliamos con datos y pruebas 










irrecusables. Se van confirmando 
nuestros vaticinios, ya que la mencio- 
nada comisión, lejos de aprovechar la 
oportunidad y el momento en que la 
campaña perlodística estaba en pleno 
auge, dilató su trabajo con algunas 
formas protocolares como para hacer 
ver que se trabajaba hasta que el olvi- 
do general, tendía, sobre los bárba- 
ros torturadores, un nuevo velo de 
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CAUSAS DE LA GUERRA DEL CHACO 
LA LUCHA POR EL PETROLEO 








Por JUAN LAZAn1E 


El petróleo es uno de los. aspec-T cual representa en la medida ac- 
tos más turbadores, al mismo tiem-| tual, una duración hasta 1940. En 
po que demostrativo, de los he-|cambio, Inglaterra y sus compa- 






das por las manifestaciones teóri- 
cas de los marxistas, damos a pu- 
blicidad los pasajes que van a 
continuación, extraídos del libro 
do Carlos Marx “Revolución y 
contra - revolución en Alemania”. 
(Editores, Giard et Briere - Pa- 
rís - calle Soufflot 16-900). Son 
esos pasajes hermosas joyas de ri- 
guroso corte patriótico e imperia- 
lista y denotan el profundo des- 
precio que a Marx le merecían Jos 
eslavos, es decir, quienes iniciaron 
en Rusia la revolución mundial. 
Siempre cumuliendo nuestra 
misión esclarecedora y cultural, 
buscaremos, a fin de publicarlo, 
un artículo de Bakunin, defen- 
diendo a los esclavos de Rusia con- 
tra las desvergiienzas pan - ger- 
manistas de Carlos Marx y sus 


les quedaba a las pequeñas nacio- 
nes, murientes, moribundas, redu- 
cidas, etc., más que dejarse mo- 
rir o suprimir de mil amores a fin 
de dejar seguir a la historia su 
curso en lugar de hacerla retro- 
ceder mil años, hasta el año de 
gracia del 800!... 
Los hechos han venido a dar un 
desmentido un poco cruel al gran 
profeta, al fundador de la reli- 
gión esotérica del marxismo. He- 
mos tenido la resurrección de to- 
das esas pequeñas y despreciadas 
nacionalidades, a pesar de la 


admiradores. El “Duilio” llevó para 
Comienza Carlos Marx: Pági- deportados por el presidente Justo 
na 96): 


El digno sucesor de aquel his- 
trión que se llamó Uriburu, co- 
mienza a mostrar las uñas. Ya no 


“Los moravos y los eslovacos, 
habían desde hace mucho tiempo 
perdido todo vestigio de senti- 
miento y vitalidad nacional, aun- 
que en su mayoría conservando 
sus lenguas. 


Pero así como acontece a menu- 
do la nacionalidad, moribunda, si- 
guen el testimonio de todos los 
hechos conocidos de la historia de 
los últimos cuatrocientos años, in- 
tentó en 1848, un último esfuerzo 
para recobrar su vitalidad prime- 
ra, un esfuerzo cuyos fracasos, 
fuera de todas las consideraciones 
revolucionarias debía probar que 
la Bohemia no sabría en lo sucesi- 
vo existir más que como una par- 
te constituyente de Alemania, 
aunque muchos de sus habitantes 
puedan continuar algunos siglos 
todavía hablando otra lengua dis- 
tinta a la alemana”.  ' 

Página 153 - 55, — “Así fina- 
lizaron desde entonces y probable- 
mente para siempre, las tentati- 
vas de los eslavos de Alemania pa- 
ra recuperar una existencia na- 
cional independiente. Esas nacio- 
nalidades moribundas, los Bohe- 
mios, los Dálmatas, etc., habían 
intentado aprovechar la confusión 
general de 1848 para restablecer 
su “statu quo” político del año de 
gracia 800...! 


Si el territorio del Este del El. 
ba y del Saale hubiera sido antaño 
ocupado por los eslavos aliados 
entre ellos, ese hecho  probaría 
solamente la tendencia histórica, 
al mismo tiempo que la. capacidad 
física e intelectual de la nación 
alemana para someter, absorver 
y asimiliar sus antiguos vecinos 
orientales; esa tendencia  absor- 
vente de los alemanes había sido 
siempre y era todavía uno de los 
más poderosos medios de praopa- 
gar la civilización de la Enropa 
occidental en el Este del Contien- 
te... Ella no se detendría sino 
cuando el proceso de aermaniza- 
ción hubiera atacado los confines 
de las naciones grandes, compac- 
tas y cerradas, capaces de una 
existencia nacional autónoma, ta- 
les como los húngaros y hasta cier 
to punto los polacos y, por consi- 
guiente, era la suerte, natural e 
ineluctable de esas naciones mori- 
bundas dejar ¿e cumppliese el pro- 
ceso de absorción por los vecinos 
más poderosos que ellos. 


Si no es una perspectiva lison- 
jera para la ambición nacional de 
los soñadores pan -eslavistas, que 
habían logrado conmover a una 
parte de los bohemiós y de los es- 
lavos del Sur; pero no pueden|de sus amos. Estos mismos serán 
ellos esperar que la historia retro- | los que luego se prestarán tam- 
cediera mil años para agradar aybién, (ya que lo están haciendo 
ciertos reducidos grupos de hom-|en Paraguay y Bolivia) a ir a la 
bres, los cuales todo el largo dell nueva guerra que se aproxima, 
territorio que ocupan bordean y|para mantener el predominio eco- 


se mezclan a los alemanes y que, | nómico del capitalismo con la nue- 
de tiempo casi inmemorial, no han 


tenido otra lengua, para los fines 
de la civilización, que la alema- 
na y no poseyendo las primeras 
condiciones de una existencia na- 
cional, a saber, el número y un 
territorio compacto. 


Además, la sublevación pan-es- 
lavista, detrás de la cual en todos 
los territorios de los eslavos ale- 
manes y húngaros, se disimulaba 
la aspiración al restablecimiento 
de la independencia de todas esas 
innumerables pequeñas naciones, 
entraba por todas partes en co- 
lisión con los movimientos revo- 
lucionarios europeos; y los esla- 
vos, bien que ellos pretendieran 
combatir por la libertad, se colo- 
caban invariablemente — excepto 
la fracción democrática de los po- 
lacos — del lado del despotismo y 
de la reacción”. 

Hasta aquí Carlos Marx. 

Como se puede constatar, bajo 
el pretexto de combatir el pan- 
eslavismo, Marx hace simplemen- 
te pan - germanismo. Su materia- 
lismo histórico se cambia, propia- 


llevaron a aceptar el ser presiden- 
te; por una elección en la cual la 
opinión del pueblo, no fué pedi- 
da para nada. 

La creación de la A. N. A., de 
cuyos crímenes es único responsa- 
ble, revela a las claras que supo 
aprovechar las enseñanzas de su 
infame maestro, guien no tuvo la 
muerte que mecería. ? 

Ahora, que la tirantez en el pue- 
blo amenaza romper con todo lo 
que a su paso se oponga, pone en 
práctica los mismos remedios que 
su antecesor y cuenta con los mis- 
mos secuaces. 

Como ya no le es posible ocul- 
tar los crímenes ccmetidos, co- 
nienza a deportar a todos aquellos 
que significan un peligro para su 
estabilidad en el poder. 

Y es así como el 7 del corriente 
pasó por nuestro puerto el vapor 
Duilio”, llevando la primera re- 
mesa de deportados. 

Son ellos cuatro obreros, de los 
cuales solo el nombre de uno se 
pudo conseguir. Es el de Enrique 
García Thomas. 

'" Damos el alerta a las organiza- 
ciones revolucionarias para que 
por las buenas o por las malas lo 
impidan. 












económico, y que los ciento cuatro 


sirva de simple adorno en los ar- 
senales. Pronto, pues, la humani- 
dad hará una nueva guerra para 
pagar a diez o a cien lo que hoy pa- 
ga a cinco, pues según parece es- 


de primera necesidad que valgan 


ma o arroja al mar. 
en Norte América se destruyeron 


trigo “para mantener los pre- 
cios” y otro tanto se hizo en el 
Brasil con el café. Desde luego, 
los trabajadores se encargaron de 


zurrar a otros trabajadores es 
aún más interesante que destruir 
café, ¡Oh, proletarios, cuando 
abriréis los ojos! 

Estos hechos por sí solos, 
nen de relieve de que la civiliza- 
ción actual falla por su base; que 
existe un profundo desequilibrio 
entre el progreso económico y me- 
cánico y los valores morales. En 


dida. El observador 


bajadores en general, 


el servilismo del 


un Hitler en Alemania, 





lecomienzan las deporíaciones en la Argentina 








puede ocultar los designios que lo? 





TEMAS DEL MOMENTO 


HAMBRE Y GUERRA 








Nadie ignora que hoy las gue-| testa cuando dice en un artículo 
rras son determinadas principal-| reproducido hace 
mente por ansias de predominio|Prontesta”, de Buenos Ares: 


trillones de francos que, según las | ha encontrado frente a sí una ma- 
últimas estadísticas se insumen en|sa hecha neutra por una cincuen- 
el mundo para material de muer-|tenaria propaganda parlamenta- 
te, no es para que este material| via; pero sobre todo ha vencido 


tá disgustada de que los artículos | "YO! 


¡ 4 tanto 'os que | todo ánimo culto. Y sin embargo 
tan baratos. Mientras + aer 9d no podrá haber eclosión material 


algunos millones de toneladas de| Y! > 


va tarea que les espera: Despan-|Citar la guerra a la guerra, a fin 


vo- Los castigos policiales y la 


la época actual se pueden medir | blica de la violenta y justificada cam- 
los astros, más el número de ton-| paña que se hizo contra la policía de 
toa y de brutos que aún pueblan | Investigaciones por los malos tratos 
la Tierra, no tiene límite ni me-|aplicados a los detenidos, se nombró 
sereno que|una comisión parlamentaria investiga- 
»omprueba la actitud de los tra-|dora, manifestamos nuestras reservas 
frente al| pesimistas, pues la experiencia ante- 
hambre y las dictaduras que -*pre-| rior de un sin número de comisio- 
Jeminan en el mundo, llega a la| nes análogas, nos autorizaba a des- 
conclusión, que la insensibilidad y confiar de la eficacia de esta última. 
pueblo sigue| Como en casos anteriores, suponía- 
siendo infinito. No de otro modo|mos, que el nombramiento de la que 
puede explearse lo que pasa: ¿Có-| hoy nos ocupa, no tenía realmente el 
mo es posible creer que un Stalin propósito de investigar y comprobar 
en Rusia, un Musolini en Italia, | la verdad de las acusaciones públicas 
pue-| sino y en primer término, calmar un 
dan imponerse al mundo si no| poco, la ansiedad colectiva y desviar el 
contaran con la ferocidad del|vatural descontento provocado por las 











































impunidad. 

Ahora, después de varios meses de 
*“relache”, la Comisión investigadora 
se presenta en la Cámara a denunciar 
sasosg de proxenetismo amparados por 
la policía y casos de venalidad que ya 
antes fueron comprobados por otra co- 
misión anterior en oportunidad de 
otra campaña periodística, para nada 
dice de lo que motivó esta vez su nom- 
bramiento: los bárbaros castigos in- 
fringidos a los detenidos en investiga- 
ciones, castigos narrados por los mis- 
mos torturados, comprobados por mé- 
dicos, abogados y juristas y gritados a 
pleno pulmón por nosotros mísmos con 
acusación oncreta en cuanto a nom- 
bres de los inquisidores. 


La comisión parece olvidar su co- 
metido y al señalarlo nosotros, no bus- 
camos que ella rectifique su conducta, 
sino señalar ante el pueblo y ante la 
conciencia recta de la opinión, la far- 
sa de esas comisiones que nunca en- 
cuentran nada que probar, integradas 
por hombres sin valor para afrontar 
las verdaderas y humanas responsabi- 
lidades. Ante la confirmación de este 
nuevo escarnio, hecho a los infelice: 
que esperaban justicia después de su 
martirio, pedimos nuevamente al pue- 
blo que abra los ojos, que haga jus- 
ticia con su propia mano, arrancando 
de cuajo, la causa de tantos tormentos 
y venganzas. Los policías manos - lar- 
gas deben pagar sus violencias de al- 
gún modo, para escarmiento de los in- 
quisidores que actúan a las órdenes 
del fatídico comisario Casas. 


sente, afortunadamente. Revolu- 
ción que es el trastorno de todas 
las previsiones y teorías del mar- 
xismo, con sus etapas históricas 
que determinan los período re- 
volucionarios, que señalaba a Ale- 
mania el principal rol, cuando en 
la realidad la revolución fué rápi- 
damente escamoteada a las mis- 
mas barbas de todos los cientifis- 
tas del materialismo histórico, 
constatación que debe turbar un 
poco a los alumnos de las escue- 
las marxistas fundadas en estos 
últimos tiempos. 


España a cuatro obreros 


Sóla la acción directa, impedi- 
rá las deportaciones. 

Hacemos esta advertencia, por- 
que, en Montevideo, Ciudad de li- 
bertades, hoy como ayer, la poli- 
cía, está al servicio incondicional 
de los felones. 

Legalmente se trató de hacer 
bajar a los deportados en esta, 
¡pero nada se consiguió, a no ser el 
saber que la aplicación de la aten- 
tetoria ley de inmigración, está 
en manos de la Policía de Investi- 
gaciones. 

Tal y no otra cosa es des- 
prende de los hechos, pues los de- 
portados no están comprendidos 
dentro de esa ley. Son presos so- 
ciales, que no tienen ningún deli- 
to cometido, E 

Al correrse los trámites para el 
recurso de “Habeas Corpus”, se le 
hizo saber a los interesados que 
ese asunto sólo incumbía a Inves- 
tigaciones, pues a ella venían en- 
comendados esos presos. 

En efecto, ¡era de ver el des- 
pliegue de perros de Orden Social, 
que se hizo en el Puerto! 

Es necesario estar alerta, pues 
a estos deportados seguirán otros, 
a los cuales es necesario arrancar 
de las manos de sús verdugos. 

Aunque haya que practicar el 
“Ojo por ojo y diente por diente” 
del “Génesis”. 

¡ALERTA, PUES! 





“Las fuerzas vivas” 


sus desahogos el órgano del general 
paraguayo. 


sus rivales políticos, 


Luis Alberto, 


tre bueyes no hay cornadas” y el jefe 


resco en sus alocadas exhortaciones a 
las “fuerzas vivas” para que derrum- 
ben al gobierno, echen abajo el cole- 
giado y la emprendan a bala limpia 
contra los tiranos de arriba. 

“Las fuerzas vivas” que convoca 
Herreva_son las de Manini, las de la 
Federación Rural, las del Jockey Club, 
las del Comité del Vintén, las de la Li- 
ga Patriótica, para que apliquen una 
dictadura similar O peor que la de 
Uriburu en la Argentina, que también 
se llemaba de las fuerzas vivas, 

Cuando llegue el momento, contra 
las fucrzas vivas que convoca Herre- 
ra, contra las fuerzas de los vivos que 
están en el gobierno haciendo un ver- 
gonzoso ejercicio de mandíbulas, sal- 
drán a la calle las fuerzas rebeldes, 
las fUerzas libertadoras, para barrer, 
si es posible a los dictadores de guan- 
te blanco y a los de camisa negra y ca- 
chiporra que quieren imponerse. En- 
tonces las fuerzas vivas serán las que 
logren aplastar a todos los políticos 
blancos y rojos, que sobre los lomos 
de un pueblo resignado, juegan con 
armas peligrosas. 


—MMMIMMMM«MAS. 


“poco en “La 


“El fascismo ha vencido porque 


porque sus violencias y zus deli- 
tcs han provocado el odia y el es- 
píritu de venganza de lcs ofen- 
didcs, más no han suscitado aque- 
lla general indignación, aquel ho- 
moral que nos parecía que 
debía nacer espontáneamente en 


si primero no hay revuelta rao- 
” 


Nosotros participamos de esa 
misma opinión, y deducimos en 
consecuencia, que en vez de la Re- 
volución Social lo que aún nos es-L 


obedeciendo las Órdenes infames|'25 Y guerra, 


realizar estas bellísimas tareas, |Pera es mucha hambre, qperado- DERECHO AL TRABAJO 


No obstante la posición de los 
anarquistas debe seguir siendu le! 
misma: Frente al hambre, la to- 
ma de las riquezas por los traba- 
jadores; frente a las dictaduras, 
propagar la abolición de todo Exz- 
tado; y frente a las guerras con- 


Los chinchulineros de “El Día” 
y “El País”, en la campaña pre- 
electoral, han llenado las colum- 
nas de sus diarios vara convencer 
a los electores de las excelencias 
del régimen colegiado, que les per- 
mite repartir entre sus adeptos 
todos los puestos rentados de la 
administración nacional. 

Alguien ha dicho que la política 
prostituye a los hombres. 

Sólo por degeneración mora! se 
concibe que utilicen como arma de 
propaganda un pacto vergonzo- 
so, que constituye una afrenta a 
esa democracia que dicen defen- 
der. 


Siempre se han conquistado los 
puestos públicos a base de deni- 
grantes compromisos y de indig- 
nos servilismos, pero se han guar- 
dado las apariencias, y se ha po- 
dido seguir hablando de la demo- 
cracia donde: triunfan los mejores 
y los más aptos; hoy se ha legali- 
zado la inmoralidad y se han ce- 
rrado definitivamente las puer- 
tas de la administración, negándo- 
sele el derecho al trabajo a todos 
los que no abdiquen de su digni- 
dad personal, incorporándose al 
rebaño de los partidos políticos. 

Si eso era repudiable en los 
tiempos en que los puestos públi- 
cos eran sólo codiciados por los 


de que ésta derive en Revolución 
ocial. F. B. 


— 


Comisión Investigadora 


qn 
Cuando a raíz de la repercusión pú- 




















Nada más pintoresco que la litera- 
tura pos - eleccionaria, que emplea en 


El doctor De Herrera, ha lanzado 
los mil rayos de sus tremendas y sa- 
gradas cóleras, contra todo y contra 
todos. El nombre, por influencia, sin 
duda, del último viajecito realizado, 
siente arder en llamarádas inextingi- 
bles su vieja sangre guerrera y pro- 
clama a toda hora, el exterminio de 
Si quienes em- 
plearan el tono y el lenguaje que usa 
fuéramos los anarquis- 
tas, a esta hora teníamos, seguramen- 
te, un proceso por apología del deli- 
to o incitación a delinquir. Pero “en- 


“raña” no pasa de ser un tipo pinto- 


chos y peligros del capitalismo. 

Demostrada su importancia co- 
mo combustible para las indus- 
trias, pues el descubrimiento del 
motor a explosión Diesel y el au- 
ge del automovilismo (35.708.136 
en 1932), no dejan lugar a dudas 
de su futuro; valorados sus aspec- 
tos guerreros, pues sin él no se 
puede tener acorazados, ni tan: 
ques, ni aeroplanos, y con su intro-' 
ducción, los buques son más velo- 
ces y llevan cañonestmás: pesados, 
ha quedado como firme axioma 
que en la futura contienda, los me- 
dios de transportes y el contralor 
de los combustibles pueden ser no 
sólo factor de progreso sino tam- 
bién esencia de la victoria de la 
guerra. 

Por el petróleo han iniciado una 
loca carrera en toda la tierra los 
imperios, y la historia de la lucha 
es dltamente sugestiva para los 
¡ pueblos. 

De la guerra, el problema mun- 
dial de la repartición del petróleo 
salió peor que antes. 

Dos grupos de compañías pode- 
rcsas se reparten el mundo y de- 
trás de ellas están las formidable 
máquinas guerreras de Estados 
Unidos y de Inglaterra, con el sé- 
quito de naciones que, como acto- 
res de segundo orden, siguen a los 
personajes principales. 

Los dos grandes grupos son la 
Standard Oil y la Royal Dutch. La 
segunda, representante del grupo 
llamado inglés, está unida a la Me- 
xican Eagle, Shell Transport y 
tiene más de las 2|3 partes de los 
eno conocidos en el mun- 

o. 

Los 25 millones de autos nor- 
teamericanos y demás, consumen 
arriba del 80 por ciento de su mis- 


de nosotros mismos, ocuparnos de pon- 
derar la labor que hemos realizado 
desde la constitución del Grupo Edi- 
tor de TIERRA. Esa labor anarquista 
grande o pequeña, amplia o relativa, 
han de ser los compañeros los que la 
juzguen, y no nosotros, que podríamos 
parecer parte interesada. 

Hablaremos sí, de lo realizado has- 
ta aquí, no con el propósito de hacer 
creer que ello haya sido mucho y muy 
bueno, sino con el fin de que por lo 
poco realizado hasta hoy, se puedan 
desentrañar las posibilidades de lo que 
puede realizarse en lo sucesivo si to- 
dos los compañeros anarquistas arri- 
man el hombro, para ensanchar y en- 
riquecer el horizonte de nuestra pro- 
paganda y de nuestras luchas contra 
el capitalismo y el Estado por una la- 
bor común. 

Lejos de nosotros el pretender que 
los compañeros hagan dejación de sus 
especiales puntos de vista y de su “in- 
terpretación de los distintos proble- 
mas del anarquismo, para que vengan 
a compartir el nuestro. No, no preten- 
demos nada de eso. Lo que nosotros 
queremos, y lo que_queremos de todo 
corazón, no es que se haga abandono 
de los propios conceptos, sino que to- 
dos log compañeros trabajen por las 
ideas de acuerdo a sus propias inter- 
pretaciones y métodos de lucha y pro- 
”paganda que crean más conveniente, 

Lo que es necesario, y lo exige el 
momento actual, es que los anarquis- 
tas dejemos ciertas cuestiones bala- 
díeg y mezquinas y trabajemos todos 
de firme, cada uno de acuerdo a su 
punto de vista por el resurgimiento de 
un movimiento anarquista y obrero 
fuerte y vigoroso, para las luchas que 
se avecinan contra el capitalismo y el 
Estado. 

Esos, y no Otros, son nuestros de- 
seos, y han sido nuestros propósitos 
cuando nos hemos decidido a dar vi- 
da a esta modesta hoja de propagan- 

2. ox ox 

Nuestra labor realizada hasta aquí, 
sino todo lo grande y lo amplia que 
deseáramos, y que fuera necesaria, ha 
sido de excelentes resultados. Hemos 
logrado congregar una buena cánti- 
dad de militantes, hemos puesto en 
e ciriand a muchas voluntades, y he- 

mos creado un órgano de propaganda 
que relaciona a todos los compañeros 
anarcuistas y simpatizantes del país. 

Esto demuestra que este periódico 
vino a llenar una necesidad honda- 
mente sentida por la mayoría de los 
anarquistas del Uruguay, Y no es que 
pensemos que si TIERRA tuvo tan 
buena acogida de parte de-los com- 





cl Estado tiene a su cargo los más 
importantes servicios públicos y 
tiende al monopolio de las más 
grandes industrias del país. 

e explica que se utilicen los 





ma producción regional. Los cál- 
culos del Departamento geológico 
demuestran que las posibilidades 
de explotación en Norte América 
son 7 mil millones de barriles, lo| vecho y dirección. 


NUESTRA LABOR 


No es nuestro propósito, al hablar pañeros se deba a que seamos nosotros 














ñías aliadas hacen subir este efec- 
tivo a 53 mil millones. 

Claro que con estas perspecti- 
vas no nos extraña, que el imperia- 
lismo norteamericano salga a ca- 
tear, buscar y obtener concesiones 
en todas partes de la tierra; pero 
la tierra está ocupada por el grupo 
inglés,, 

w, Los ¿ingleses habían avanzado 
antes que los americanos y toma- 
do los lugares de importancia; tan 


es así, que en Guatemala, Hondu- 


ras, Costa Rica, Panamá, Colom- 
bia, Venezuela, Ecuador, la mayo- 
ría de las concesiones les pertene- 
cían. 

En la Argentina, la Standard 
Oil tiene 76.000 hectáreas de ya- 
cimientos, y en Bolivia, sus cam- 
pos pasan de 5 millones y medio 
de hectáreas. 


Si esto no fuera suficiente, es- 


taría explicada la importancia por 
cuanto significa como rama de la 
explotación comercial e industrial. 

El petróleo es un gran negocio, 
es como vender agua; organizado 
el transporte, que es lo vital, lo 
demás se hace solo. 

Así se explican los dividendos 
de las grandes empresas. La Stan- 
dard de New Jersey, New York y 
California repartieron dividendos 
de 400, 200 y 100 por ciento, res- 
pectivamente, sin anotar el au- 
mento de la capitalización, bajo el 
cual se esconden para el público 
ganancias fabulosas. 

La Standard de New York, de 
1912 a 1922 aumentó su capital de 
10 millones a 625. En ocho años 
distribuyó 760 millones de dólares 
de dividendos. (Datos tomados a 
Delaisi: “El petróleo”). 

Tiene el petróleo importancia 
guerrera y comercial suficiente, 
como para que los grandes grupos 
desencadenen conflictos, ahorquen 
países o desvíen la política de los 
pueblos semieuropeos, en su pro- 








los que estamos en ello; por el contra- 
rio, creemos que otros compañeros lo- 
grarían lo mismo que hemos logrado 
nosotros, si nó más. Y no es que nos- 
ootros pretendamos hacer de TIE- 
RRA el único Órgano representativo 
del anarquismo regional. Lejos de nos- 
otros tal pretensión. TIERRA, es y se- 
rá un vocero del anarquismo que in- 
terpreta el pensar y el sentir de mu- 
chos compañeros, pero no de todos. 

Esto no quiere decir, claro está, que 
aquellos compañeros que tienen una 
interpretación de los problemas socia- 
les, presentes o de futuro, distinta de 
la nuestra, no puedan exponerla aquí 
mismo. Nada de eso. Tenemos nues. 
tras propias concepciones sobre los 
distintos problemas del anarquismo, 
pero no nos creemos únicos poseedores 
de la verdad y sabemos respetar la 
opinión ajena, como queremos que los 
demás respeten la nuestra. 

Ya lo saben los compañeros. 

E 

Pero la labor reseñada, con ser de 
importancia no es la única, ni la de 
mayor valor para la divulgación del 
ideal anarquista. 

En el número anterior dábamos 
cuenta de una delegación, que hemos 
enviado a Rosario Oriental, en :ni- 
sión de propaganda. Y en éste tene- 
mos que anunciar a los compañeros 
que cuando TIERRA salga a la calle, 
se encontrarán en Salto nuestros com: 
pañeros Carreño y Radowitzky, en mi- 
sión d epropaganda, a pedido de los 
compañeros de aquella localidad, 

CS 

Otro aspecto de nuestra labor es la 
creación de la librería, para divulgar 
la literatura anarquista. y creemos 
(que sea este tal vez el más importan- 
te, pues que hay actualmente varias 
editoriales de literatura revoluciona- 
ria en España y en la Argentina, co- 
mo así revistas y periódicos que la 
librería de TIERRA difunde entre los 
compañeros y simpatizantes. * 

Como ven los compañeros, si nues. 
tra labor hasta hoy ha sido poca, ella 
promete ir ampliándose más cada día, 
por lo que se hace necesario que cada 
uno, de acuerdo a sus posibilidades y 
de acuerdo con sus puntos de vista, 
trabajemos por el resurgimiento del 
movimiento anarquista y obrero 
emancipador. 

No digamos que la labor que se 
realiza es poca o es mala; arrimemos 
todos el hombro para que ésta sea 
mayor y para corregir los defectos que 
en ella pudiera haber. 

Esa es nuestra palabra a los compa- 
ñer os. 





para ganar el pan de sus hijos 
tengan que mendigar una reco- 
mendación a los jefes de los par- 
tidos. 

¡Es la democracia chinchuline- 


mente hablando, en imperialismo público, o, por lo menos, cóñ la pa- sensacionales revelaciones, que se ha- 
histórico, asienando a Alemania sividad pública. Razón tiene Mala-! clan en la prensa y que desde TIE- 


inservibles para el trabajo útil, 
constituye una ignominia hoy que 


clubes políticos para reclutar po-| ra de los batlli-empresistas! ¡Pa- 
licías y soldados, pero es incalifi-| ra ellos y para sus hijos legítimos 
[cable que profesionales y obreros, | y naturales!... 





El Sindicato es nuestro municipio, destinado a hacer frente a las institu- 
ciones; es la expresión política de los intereses del proletariado, como el 
Estado es la expresión política de los intereses de la burguesía; es el primer 
núcleo, de donde saldrá el nuevo orden social; es el crisol que ha de purificar 
los elementos obreros y hacer brotar y desarrollar en ellos la clara conciencia 


de clase, el conocimiento que forma un 


mundo diferente y antogónico. 


JOSE PRAT. 





Redacción y Ad 


ministración, GUADALUPE 1581 - Montevideo - Uruguay 
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S) Suscripción mínima: $ 0.25 








Se deberían suprimir todas las famosas leyes obreras. Cada una de ellas 
significa un retardo, o, por lo menos, una detención én la evolución social. 
Gracias a ellas, se cree dar un paso hacia adelante, cuando, en verdad, se está 


parado y se olvida de ir más lejos... 


En vano se votarán leyes democráticas; 


el obrero será siempre su víctima; mientras no se proceda a la úni edi 
eficaz: LA SUPRESION DEL CAPITAL. " piltias ieptes 


Número suelto $ 0.0 








TENIENTE Z. 


El proletariado en marcha 


El Terror Argentino 








Bombas en Buenos Aires 





El pueblo argentino vive una épocaTles resoluciones extremas, y dolorosas. 


de terror y violencia ¡gubernativa y 
burguesa, como la del centenario de 
1910, tan maravillosamente descrita 
por la pluma del inmortal Barret. 

En Buenos Aires, la gran ciudad de 
Sud América, como en toda la Repú- 
blica, el proletariado vive bajo el te- 
rror del guante blanco policial y las 
bandas armadas de “niños bien” de la 
Legión Civica Argentina y Asociación 
Nacionalista Argentina, las que al 
grito de “¡viva la patria!” y “abajo 
los extranjeros!”, asaltan a mano ar- 
mada las asambleas y mitines del pro- 
letariado. 

Nadie se extrañe, pues, que en una 
atmósfera moral así cargada de odio y 
de violencia germinen en el corazón 
de los que la sufren, sentimientos de 
odio y de venganza. No nos extrañe, 
pues, que los trabajadores argentinos, 
que ven caer a sus mejores militantes 
bajo el plomo sicario de la policía 
o de los patrioteros fascistas, “niños 
de mamá”, reaccionen - violentamente 
an defensa de sus vidas y de sus or- 
ganismos de clase. 

Nosotros no somos panegiristag de 
la violencia, somos los primeros en la- 
mentar las víctimas de esta lucha, 
torpe y brutalmente desencadenada 
por el gobierno reaccionario del ge- 
neral Justo y todas las clases conser- 
vadoras. 

Pero nosotros, que sabemos com- 
prender; que hemos aprendido a leer, 
2n las páginas de la historia de las lu- 
has de los pueblos contra sus opreso- 
res, sabemos donde están las verdade- 
cas causas de estos hechós, todo lo do- 
:orosos que se quiera, pero necesarios 
para que es oiga la voz protestataria 
de los que sufren. 

La bomba del día 6 del corriente, 
que destruyó un Ómnibus, y de cuya 
explosión fueron víctimas unas cuan- 
tas personas, podrá hacer extremezor 
de horror a muchos, y podrá hacer 
gritar histéricamente a la prensa asa 
lariada, pidiendo leyes de represión, 
contra el movimiento obrero. Pucas 
serán las personas que 3epan var en 
esa bomba, y los quince heridos que 
causó, la explosión de dolor y la im- 
potencia de los hombres que trabajan 
y sufren, convertido en nobis y santa 
ira, contra un régimen de violencia 
y terror gubernativo que los per3igue 
y acorrala como a fieras. Esa explo- 
sión, es un grito desesperado de pro- 
testa, contra el atentado  fas:ista de 
que fueron víctimas los trabajadores, 
reunidos en una conferencia obrera, el 
día 3 del corriente, donde un ubrero 


perdió la vida y otro fué gravemente. 


herido, y es al mismo tiempo un aler- 
ta y un aviso a los poderosos y bien 
situados de que los trabajadore3 no 
están dispuestos a permitir que se 
usurpen sus derechos. Ella debiera lla- 
mar la atención a los gobernantes ar- 
gentinos sobre su pretención inSensa- 
ta de destrivir las organizaciones de 
defensa de los trabajadores. 

No es peligroso que los hombres ha- 
blen... Lo peligroso es que los hom- 
bres quieran hablar y los gobernantes 
se lo impidan. Empiecen los gobiernos 
por reconocer el derecho que los tra- 
bajadores, como cualquier Hombre, 
tienen de expresar libremente su pen- 
samiento, sín cracciones y sin violen- 
cias de elementos extraños si quieren 
evitar estos hechos dolorosos. 

El proletariado moderno, la carne 
doliente de esta sociedad, está forjan- 
do un mundo nuevo donde no existan 
injusticias ni irritantes desigualdades. 

El proletariado, ha elaborado con 
su mismo dolor un pensamiento social 
que quiere expandir a los cuatro vien- 
tos, para hacer libres y felices a todos 
los hombres. Los gobiernos republica- 
nos de estos países de América, mo- 
dernos déspotas, pretenden impedir 
con sus esbirros que ese pensamiento 
social revolucionario del proletariado 
se difunda e ilumine las conciencias de 
los parias y desventurados de esta so- 
ciedad y esta civilización como un sol 
de medio día. De ahí esas reacciones 
violentas, dolorosas, pero lógicas, 

Cuando a un pueblo se le acorra- 
la y se hace enmudecer su voz, no nos 
extrañe que los condenados al silen- 
cio lo rompan, haciendo hablar por 
ellos a la dinamita; y esto no es lo ma- 
lo. Lo málo sería que los esclavos se 
mostraran conformes con su esclavl- 
tud y se resignaran a ello sin rebelio- 
liones, aun que éstas sean individua- 
les. 

No condenemos la violencia del 
proletariado. Esos hombres, víctimas 
de todos los vejámenes y todas las in- 
justicias, no hacen otra cosa que re- 
currir a esa arma como un medio de 
defensa. Condenemos, sí, la violencia 
organizada de los poderosos y de los 
gobiernos que.los fuerzan a tomar ta- 





- Será muy bella la máxima del Naza- 
reno, de devolver bien por mal y la de 
amar a sus enemigos, y la de cuando 
os den una bofetada en una mejilla, 
poned la otra; pero no debemos olvi- 
dar también que él empuñó el látigo 
para arrojar a los mercaderes del 
templo. Serán muy bellas las máximas 
de Tolstoy y de Ghandi de la no vio- 
lencia, pero debemos recordar que el 
primero, contemplando los cuadros de 
miseria y de dolor dé una población 
rusa, exclamó, también: “yo no só 
cómo aquí no explota una bomba en 
cada esquina”, y el segundo, dijo: “Si 
se me da a elegir entre la violencia 
y la sumisión, no vacilaré en elegir, 
prefiero la violencia”. 

Pues bien, colocaos en la actual si- 
tuación del proletariado y los anar- 
quistas de la Argentina, con sus lo- 
cales clausurados, sus militantes pre- 
sos y procesados por “asociación ilíci- 
ta”, su pensamiento amordazado, sus 
mitines y asambleas asaltados e impe- 
didos a mano armada, cuando no por 
los esbirros del general Justo y sus 
ministros Melo y el socialista De To- 
maso, por patotas de “niños bien”, de 
la Legión Cívica Argentina y la Aso; 
ciación Nacionalista Argentina, y en- 
tonces tendréis la explicación de la ex- 
plosión del día 6 del corriente. 





Que las consecuencias son doloro-|zón. ¡Pero no se 


sas? ¡Quién lo duda! Pero debe tener- 
se en cuenta que el proletariado revo- 
lucionario de Buenos Aires había de- 
clarado la huelga general de todos los 
trabajadores de la capital, como acto 
dé protesta y repudiando 
atentado de las legiones fascistas a un 
mitín del día 3, que realizaba la Fe- 
deración Obrera Local Bonaerense, 
donde fué asesinado un obrero y otro 
resultó gravemente herido, 

Ese ómnibus, que salió'a trabajar 
ese día, rompió el pacto de solidari- 
dad en la lucha del proletariado de 
Buenos Aires y su circulación era un 
insulto y un escarnio al dolor de los 
trabajadores y a gu protesta. Los que 
ese día viajaban en el ómnibus, se- 
rían de esos seres - indiferentes a las 
luchas reivindicadoras del proletaria- 
do, pero en los momentos actuales, hay 
derecho a permanecer indiferente en 
las luchas entabladas entre los traba- 
jadores y sus opresores? No, Los que 
ese día viajaban en ómnibus se han 
hecho, con su indiferencia, instrumen- 
tos dóciles de la reacción y el despo- 
tismo argentino, y no les ha ocurrido 
otra cosa que recoger el fruto de la 
indignación popular. 

Si se quiere encontrar los responsa- 
bles de ese hecho, búsqueseles en las 
altas esferas del gobierno del general 


- 


Justo y no entre los trabajadores, pues 
que ese no es más que un acto de des- 
esperada, pefo legítima, defensa, de 
los que se ven impedidos de ejercex 
sus más elementales derechos, no só- 
lo como productores, sino también 
como hombres. 


Sindicato Unico del Automóvil 





El estado de nuestra organización. — Necesidad de una mayo! 
actividad organizadora. — Hay que activar la cobranza 
de las cotizaciones sindicales. 





El estado actual de nuestra or- 
ganización es un tanto crítica. Un 
poco por la desocupación, que en 
estos últimos tiempos se ha ido 
propagando a la industria del au- 
tomóvil, como a todas las demás, 
y otro poco por dejadez y apatía 
de los compañeros, sin enumerar 
otras causas que ahora no vienen 
al caso, nuestro Sindicato se halla 


compañeros de la industria del 
automóvil que se interesan por la 
buena marcha de nuestro orga- 
nismo de lucha y de defensa se 
apresten a una labor amplia de 
propaganda y organización si mo 
queremos que las pequeñas con- 
quistas que hemos ido arrancan- 
do al capitalismo en cruentas lu- 
chas y sacrificios, nos sean nue- 
vamente arrebatadas por la clase 
patronal. 

Nuestro Sindicato sostiene va- 
rios conflictos que se hallan casi 
desatendidos por falta de activi- 
dad de los compañeros y tam- 
bién — ¿por qué no decirlo? — por 
falta de medios para la propagan- 
da. Y esto hay que decirlo, aun- 
que nos duela, se debe a que mu- 
chos compañeros que se encargan 
de las cotizaciones sindicalez no 
cumplen con su deber abonando 
lo cobrado a la tesorería. Si todos 
los que deben pagaran, este Sin- 
dicato tendría dinero suficiente 
para atender todas sus necesida- 
des y prestar una mayor atención 
a los conflictos. Así podríamos te- 
ner dinero en caja para atender 
todos log gastos extraordinarios 
de propaganda que se nos presen- 
tan, como ser nuevos conflictos y 
atención a los presos sociales, etc., 
ete. 


Hay, pues, necesidad de que los 
compañeros reaccionen y trate- 
mos de levantar nuevamente este 
baluarte de lucha y de combate. 


Tengamos en cuenta que de 
continuar así las cosas, si no reac- 
cionamos, para levantar al Sindi- 
cato de su actual estado de pos- 
tración, la clase patronal nos irá 
arrebatando poco a poco todas las 
conquistas obtenidas. Estemos 
preparados, que la reacción no 
duerme, sino que está en acecho 
para darnos el zarpazo a la menor 
muestra de debilidad de nuestra 
parte. 

Activemos, compañeros, la pro- 
paganda de nuestra organización. 
Fortalezcamos el Sindicato Uni- 
co del Automóvil. Trabajemos pa- 
ra que ningún obrero de la indus- 
tria del automóvil permanezca re- 
zagado e indiferente a la organi- 
zación. Hagámosle comprender a 
los obreros, por medio de nuestra 
propaganda persuasiva, que sola- 
mente desde el Sindicato podrá 


en una situación bastante preca- 
ria de organización. 
Hay necesidad que todos los 


defender con eficacia sus intere- 
ses. 


Pero sobre todo que los com- 
pañeros no olviden que deben co- 
tizar para que la organización 
pueda hacer frente a sus necesi- 
dades. También recordamos a, to- 
dos los compañeros que adeuden 
por concepto de cotizaciones co- 
bradas, que deben saldar sus 
cuentas con nuestra tesorería, de 
la contrario, contra nuestra vo- 
luntad, nos veremos obligados a 
publicar sus nombres y las canti- 
dades que adeudan denunciándo- 
los ante el gremio como estafado- 
res del Sindicato. 

Esperamos que todos los com- 
pañeros sepan cumplir con su de- 
ber para que el Sindicato Unico 
del Automóvil reinicie una nueva 
época de prosperidad en sus lu- 
chas contra el capital y el Estado. 


Terminación del conflicto de la 
línea J. ; 


" Desde el día 13 del actual, por 
resolución del personal huelguis- 
ta de la línea J., se ha dado por 
terminado el conflicto que venía 
sosteniendo contra varios ómni- 
bus de dicha línea. 

De acuerdo con esta resolución, 
queda levantado el conflicto a to- 
dos los coches, excepto el Re-tin- 
tin, de César Turichelli, 

El Secretario. 





f¡Hacen lo que quieren! 





No es la primeva vez, no será la úl- 
tima, que logs obreros de los ómnibus, 
levanten su voz contra los explotado- 
res de los mismos, Ni respeto a las 
leyes ni a los hombres nia nada de 
cuanto sea impuesto por la razón y 
el buen sentido. Nos ha sido enviado 
un trabajo sobre la línea “E”, denun- 
ciador de los atropellos que a diario 
se cometen con guardas y chauffeurs. 
Como es largo y el espacio no da, lo 
regsumimos en la siguiente forma: 


En esta línea, no se respetan otras 
disposiciones que las de la Cooperati- 
va. Prometen respetar la ley de 8 ho- 
ras y ponen, bien visible, un cartelito, 
que dice: Se avisa a todo el personal 
que después de terminado el servicio, 
debe quedarse a la orden por si son 
necesarios sus servicios. Prometen 
respeto y buen trato a los obreros, y 
obran como si fueran dueños de éstos 
imponiéndoles penalidades de todo or- 
den en perjuicio de su sueldo y su mo- 
ral. Por ejemplo: Hay una queja con- 
tra un chauffeur o guarda. De acuerdo 
con el informe del que lleva la denuncia 
— persona de confianza de la Coope- 
rativa, desde luego — se aplica la pe- 
na (suspensión, recriminación, etc., 
etc.). Después de cumplida ésta — su- 
pongamos que es suspensión —. puede 
el damnificado aclarar su situación. Y 
si sus explicaciones son del agrado de 
la Comisión respectiva, se le da la ra- 


el cobarde 


le abonan los días 
perdidos! Es esta la justicia con que 
proceden con sug obreros quienes ayer 
no más eran tremendos jueces de bur- 
gueses cuando éstos obraban mal con 
los trabajadores... : 

Hace pocos días, un chauffeur que 
había trabajado desde las doce horas 
y 6 minutos hasta las 21 y 22, se ne- 
g6 a seguir trabajando, de acuerdo con 
el horario legal que las autoridades 
de la línea han aceptado. Y fué por 
ello suspendido 10 días sin siquiera 
dársele derecho a defensa, Se quejó el 
obrero al presidente — gran sindica- 
lista de ayer... — y fué ésta su con- 
testación: “¿Por qué no te levantás en 
huelga?"”. 

En síntesis: Los obreros estamos 
amparados sólo por nosotros mismos. 
Fuera de nosotros, nada, Ni leyes, ni 
justicia, ni el cristo que lo fundó. 
Frente a ésto, deben organizarse fé- 
rreamente los obreros de la “E”; de lo 
contrario, el día menos pensado serán 
despedidos por negarse a lavarle los 
platos a los patrones... 

Cortadillo. 


——_——_—_— 


Sindicato Unico de Obreros 
de Lecherías 


A LOS HUELGUISTAS DE LA 
C. O. L. E. 


Este Comité pone en conoci- 
miento de todos los compañeros 
huelguistas, que deben estar en 
guardia contra las nuevas manio- 
bras que la Cooperativa de Le- 
cherías (S. A.) C O L E viene 
poniendo en práctica. La Cole, 
viéndose bloqueada por la labor 
de propaganda de los huelguistas, 
ha aconsejado a los krumiros que 
se encarguen de destruir toda 
nuestra propaganda, de los con- 
trario, que si los huelguistas 
triunfan, tendrán que ir todos a 
la calle, 

También la COLE manda'a en- 

|trevistar a los huelguistas por sus 
instrumentos, para invitarlos a 
que vuelvan al trabajo, que el con- 
flicto ha sido solucionado. Esto 
es una burda patraña. 

La COLE, viéndose derrotada, 
trata de llevar a los obreros al 
trabajo por medio del engaño. 

Ningún obrero debe dejarse 
sorprender en su buena fe. Antes 
de atender ninguno de esos cuen- 
tos,' los huelguistas deben concu- 


rrir a nuestro local, a enterarse. | 


Este Comité invita también a 
todos los huelguistas a pasar por 
nuestro local, que está abierto to- 
das las tardes. 

(Comité de Huelga) 


— 


Conflictos del Sindicato 
de 0. Panaderos 


El gremio de obreros panade- 
ros resolvió reafirmar el conflic- 
to que viene sosteniendo contra 
la Panificadora Cooperativa del 
Uruguay, ubicada en General 
Aguilar 1207, haciéndolo extensi- 
vo a las panaderías que hacen su 
trabajo en dicha casa. 

A raíz de esta resolución que- 
dan en conflicto con este Sindi- 
cato las panaderías “Artigas” y 
“La Central”, partes integrantes 
de la Panificadora del Uruguay, 
en cuyos talleres se elabora el pan 
que expenden al público. 

Las casas que con el nombre de 
la Panadería “Artigas” expenden 
los productos de la Panificadora 
Uruguaya, son las siguhientes: 

Angel Floro Costa casi José L. 
Terra. > 
. Andes entre Uruguay y Merce- 

| des. 

Agraciada, frente a la estación 
de tranvías. 

San Martín, frente a la Esta- 
ción Reducto. 

Panadería “Central”: 
quista y Colón. 

Ni un pan de la “Artigas” ni de 
la “Central” deben entrar en la 
casa de los trabajadores cons- 
cientes, 

¡Solidaridad! 


d 
Im 


Recon- 


La Comisión. 





rtante Reunión del 
Grupo Editor: 


El martes 20, a la hora 21 en pun- 
to, en el lugar de costumbre, se efec- 
tuará una importante reunión del 
grupo editor y se pide especialmente 
a los miembros de redacción y admi- 
nistración que no falten, 

El Secretario. 


Maquinaria y desocupación — 


Millones y millones de obreros pa: 
rados y semiíparados hay en el mun 
do, y de ello no tiene sólo culpa esa 
monstruosa guerra que peligrosos d 
mentes se disponen a reeditar. Cierto 
es que la conflagación de 1914 - 19 
costó ríos de sangre (¡diez millone: 
de hombres!), y que costó igualmente 
ríos de oro, una fantástica suma que 
hemos leído, aunque no recordamos, 
Cierto es también que todo derroche 
(y tanto peor si es criminal derroche) 


rroga miseria. De ahí la crisis sin pre- 


|cedente. Las naciones actoras de la 


guerra y las no actoras sufren por 
igual sus consecuencias, Y dentro de 
las naciones, sólo se salvan los poten- 


tados; los que con la matanza hicie- 
ron o acrecieron fortuna. La mayofía 
de las poblaciones viven entre la'pri- 


vación y el hambre. Si protestan, si re-| 


claman, si intentan apoderarse de lo 
que incuestionablemente es suyo, el 
Estado, en uso de su “función social”, 
se hace presente con sus polizontes.. 
y corre sangre, y la población carcela- 
ria aumenta. Cosas éstas dichas mil 
veces, pero que no por repetidas — ni 
siquiera por experimentadas — pare- 
cen comprendidas aún por los traba- 
jadores, distraídos en futilezas en vez 
de agremiarse, o agremiados con des- 
gano, perdiendo el tiempo de modo 
lamentable, interín políticos y capita- 
listas lo aprovechan hábilmente, los 
unos para mejor dominar, los otros 
para mejor explotar. 


Cierta es la culpa de la guerra en la 
desocupación, insistimos, pero también 
la tiene el peligroso desarrollo que la 
maquinaría ha alcanzado. Generalizan- 
do un poco la expresión, puede decir- 
se que hoy hay máquinas para todo. 
Y el maquinismo, confirmando las 
previsiones o_predicciones de grandes 
sociólogos, ha venido a traer miseria y 
no liberación para aquellos a quienes 
pudo.y debió beneficiar. Lo que no es 
un argumento contra las máquinas, si- 
no contra .el régimen. Bienvenidas 
ellas, fruto valioso de la inteligencia 
humana, que simplifican y hacen livia- 
nas antes complicadas y pesadas ta- 
reas. Bienvenidas las máquinas, pero 
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maldito este sistema social que de au- 
xiliares las trueca en rivales del hom- 
bre, del hombre de trabajo, del pro- 
ductor. 

Y lo menos que debiera hacerse fue- 
ra reducir la jornada de labor. No co- 
mo solución del pavoroso problema, 
pero siquiera para en algo ateftíar 
sus males, La de seis horas corres- 
pondía sostenerla como aspiración in- 
mediata de todo el proletariado uni- 
versal, de igual modo que la de ocho 
ocupó hace más de cuatro décadas — 
cuando el desarrollo del maquinismo 
no admitía parangón con el actual -— 
lugar de preferencia entre las aspiras 
ciones de la familia obrera de esos 
tiempos; aspiración aquélla, materia- 
lizada ya en casi todo el mundo, que 
tuvo, en Chicago su proclamación ini- 
ciar y su inicial tragedia. y 

Gremios exisen en muchos paises 
que ya han dejado atrás las ocho ho: 
ras, pero son pocos y numéricamente 
pequeños. La necesidad urgente es 
proclamar tal derecho, exponer sus 
fundamentos — múltiples y valiosos 
— € inculcar en la mente de los hom- 
bres de trabajo, que siendo la re- 
ducción de la jornada de labor una 
de las mejoras realmente positivas, no 
debe dilatarse su conquista, que se 
traduciría lógicamente en ocupación 
para infinitos bracerog que no la tie- 
nen. Amén del aspecto higiénico de la 
mejora, que no comentaremos para no 
hacer extensa la presente nota. 


La huelga de Yeseros y Escultores — 


En la anterior publicación de la U. 
S. U., en esta misma tribuna periodís- 
tica, hízose mención y dióse pormeno- 
res del conflicto que el gremío de Ye- 
seros y Escultores viene sosteniendo 
desde el 19 de Noviembre. Diremos 
hoy que la huelga continúa, con la fa- 
vorable diferencia de que aumentó el 
número de patrones firmantes, lo que 
aproxima la hora de la prevista y to- 
tal victoria. 

Ey esta hora de pesimismo, en que 
creen los trabajadores que la quietud 
y no la acción es lo que más les con-- 
viene, ejemplos como el que Yeseros 
y Escultores ofrecen en su huelga, son 
aleccionadores y elocuentes. 

” 
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BALANCE 


NOVIEMBRE 


Recibos cobrados ...... 15.15 
Lista N* 2, a cargo de M. , 














Garate (Rosario) .. ” 2.50 

José Castro (paquetero) 
(Florida) =<.....0, ” 2:20 
S. Valera (donación) .. ” 5.00 
Venta de periódicos .... ” 2.20 
Total ........ $ 27.05 

E Salidas 

Abonado a la. imprenta 
AMA na a 48580 
Luz del local s|r. ...... ” 0.58 
Porte pago y franqueos ” 2.95 
Gastos varios .......,. ” 1.60 
Total ........ $ 51.63 
Déficit ......... $ 24.5 
VARIAS — : y ; 


Se recomienda a los com- 


pañeros que para la buena 
marcha de la cobranza dejen 
el importe de la suscripción 
en su domicilio, 

» Ed e 
La administración llama la 
atención a todos los compañeros 
que tengan entradas aún, del Pic- 
Nic — realizado el día 4 — que 
procuren arreglar cuentas antes 
del 20, en caso contrario, se con- 
siderarán vendidas las que fal- 
ten. , + + *» 

Los camaradas que quieran 
abonar su cuota mensual y que 
no lo hagan a los cobradores vo- 
Inntarios, pueden pasar todas las 
noches por nuestra administra- 
ción. OE NE 

Tetamendi (Salto) — Recibi- 
mos por giro la cantidad de pe- 
sos 10.00. 

M. Ocampo (Mercedes) — Re- 
cibimos carta, talonarios y giro. 
Adelante en la obra. — Salud. 


AA A A o MU A EA 


La Librería de ¡TIERRA! 


La administración de TIERRA está 
'en condiciones de atender todo pedi- 
do de libros que se le formule y es- 
pera que los conipañeros tengan pre- 
sente esta advertencia, para efectuar 
SUS compras, 




















Lista de libros 


“La Bomba”, Frank Harris $ 
“Mirando Vivir”, R. Barret ” 0,35 
“Dolor Paraguayo”, R, Ba- 

TROL lia s.srriasa 080 
“Mi Comunismo”, Sebastián 

VAUPS E .../.0,90 
“Crítica Revolucionaria”, 

Luís Fabbri ........., ” 0,40 
“Errico Malatesta”, Max 

NOMIEA eds dado A 
“Movimiento Anarquista en 

la Argentina”, Diego Abad 

Santillán -.,...... rn... 0.80 
“En el café”, Enrique Mala- 

LOMA tea IAEA OA 
“Realismo e Idealismo”, E. 

APA 0,35 
“La Ukrania Revoluciona- 

ría”, A, Souchy ........ ”» 0,12 
“Zancadillas” (cuentos),, Al- 

varo Yunque ......... 0.35 
“Miguel Bakunin”, James 

Guillaume ............ ” 0,12 
“El Anarquismo en el Mo- 

vimiento Obrero”, E. Ló- 

pez Arango y D. A. de 

IT SRA OS A A te El 


“Miguel Bakunin, La Inter- 
nacional y la Alianza en 
España”, Período 1868- 


y 
. 


1873. Max Nettlan ..... »..0.30 
“Hijos del Pueblo” (can- 

ciones) A a ” 0.20 
“El Tratado de Letrán”, Luis 

BAUER Fo ARAN 
“Influencias burguesas s80- 

bre el Anarquismo”, Luis 

ER A ES a e LOS ES 
“Noticias de ninguna par- 
te”, Willian Morris ...... ” 0,50 
“El Humanisferio”, J, De- 

jacqué O A ANT 0.25 
“La libertad sexual de las 

mujeres”, J. R, Barcos . ” 0,60 
“Los cardos del Baragan”, 

Panat Istrati ....... EP Y 
Las revistas: 

"Estudios? 0. hs ia a ”»-0.12 

E A IR] "20,13 

ADORA ds o A 
Los cuadernos “Ahora” N? 3, 

*Condicional para la Revo- 

lución en América” 0 AS 
“La locura de la guerra en 

América (N* 4) ....... ” 0.15 

Juan Lazarte 

“La bancarrota del Capita- 

lismo'” (N* 5), Diego Abad . 

de Santillán .......... ” 0,10 
“La Desocupación y la ma- 

quinaria”, J, C. Macdo- 

A AAA ROSA ” 0.30 
*“Incitación al socialismo” 

Gustavo Laudaner ..... ” 0,90 


Servimos, además, cualquier libro 
que no figure en la presente lista. 


La Administración. 











